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7 2 r C C T ^ T 0 / m > 7 7 ' 7S^ TW^ 1 Ti ^ T\ TV Briand. Stresemann, Chamherloin, y los demás personajes de ¡a Sociedad de Naciones, han aparecido ya 
I^JHO ^£ZJy\Jj\í I yiO un» L.yt o . U* y \ . ^^ ^̂^ primera página de los periódicos bastantes veces. ¿A qué mostrarlos otro? Nos parece que a nuestros 
lectores les gustará más que vet de nuei-o los bigotes, aunque respetable-,, nado agraciados del Sr. Briund, o el munóculo, majestuoso, pero no lindo del Sr. Chumberlain, a esias bellas 
muchachitas. ¿Nos equivocamos? Esias muchachitas pertenecen al Secretariado de la Sociedad de Naciones v a i " más modestia uue los grandes diplomáticos, pero con tan buena 

voluntad como ellos, trabajan por la paz. (Más información gráfica en ¡as páginas 3, 4 y 5.} {Foto Zapata.) 

A UTO MOVÍ LES 

CHRy^LER 
Construidos como sólo CHRYSLER construye 

Agenc ia exc lus i va para España : S E I D A ( S . A. ) 

Fe rnan f lo r , 2. c M A D R I D 

Expos ic ión : Pí v M a r g a l l , 14. a M A D R I D 



Cilampa 

i !V''"^-^J 

J 

K o d e a r l a r o p a 
de '.seguridades que la conservan, 

es l a v a r l a co n 

N LA C I B E L E S 
ace mucha espuma. Lava suavemente . 

No caosa. No agr ieta las maoos. 
Dos pastillas duran lo que tres de otros jabones. 

Blanco, envuelto, ü,95. Crema, sin envolver. 0,75. 
hll imptifstí) (ie Cunsumos, donde lo haya, a cargo del i.í)rii[>rador 

G A L M A D R I D 



Sesión inaugural del Consejo de la Sociedad de Naciones 

el lunes, a las once de la mañana, iuvo lugar en el Palacio del Senado la sesión inaugural de la quincuagésimaquinta reunión del Consejo de la Sociedad de Naciones. A ella preces. 
dio una sesión privada, que es la que reproduce nuestra foto de la izquierda. La de la derecha, muestra a los señores delegados en el momento solemne de la inauguración, alrededor 

^ de la mesa de Ginebra, colocada en el estrado. (Fotos Zapata ) 

De Norteamérica nos ha llegado un torero: Se Üama Sidney 
Frankiin y ha debutado en Sevilla 

He aquí a Sidney íranUin. un nnrfeunwricuno auténtico, vistiendo el traje de luces que. por cierto, lleva con bastante garbo. Véanlo ustedes también en una de sus faenas en la plaza 
de Sevilla, donde actuó como novdlero el pasad» domingo. ¿Verdad que todo esto reaulta extraordinario?... Pero de ese gran país, que es Norteamérica, hay que esperarlo lodo. 

incluso las sorpresas más desconcertantes, como la de este Sidney Frankiin, metido a torero. . iFotos Sánchei de! Pando.) 
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JM JaciecUuL de ^/lacionef en ^^UlaclrícL 
'" cara;? dJe lo? dJeleopícÉo? al Tkaar... 

El Ministro de Negocios Extranjeros de Alemania, el Sr. Strese= 
mann (x), parece un poco hosco... Pero ya sabemos que ¡a aparente 
hosquedad del Sr. Stresemann oculta una amabilidad real. Y que en 

uno y otro caso, su gesto es siempre una habilidad política. 

Sir Georges Grahame, el re= 
presentante de Inglaterra, alza 
la mano frente a las máquinas 
fotográficas, con un ademán de 
protesta... ¡Inútil ademán! Los 
compañeros fotógrafos no per= 

donan a nadie. 

¡Simpático Sr. Dandurand! ( Á) Tan estirado, tan atildado, tan mar= 
choso; la barbita blanca, los ojillos vivos y alegres, ¿verdad que más 
bien que un estadista del Canadá parece un buen viejo dicharachero 

de Sevilla o de Málaga? 
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Ei Sr. Titulesco. Ministro de Negocios Bxtranferos de Rum 
manía, salto ágilmente del auto y se planta delante de los fom 
fógrafos, como diciendo: «Buetto, sí; aquí estoy. Despachen 

ustedes, que tengo prisa.* 

Scialoia (X), el representante de Italia, se queda plantado en ¡a puerta, 
derecho, marcial... 

fzl delegado ¡apones, barón Adafci, entra en el Senado con paso vivo. 
Bajito, menudo, inexpresivo, con su trajecillo arrugado y su sombre= 
ro hongo, parece un insignificante oficinista llegando a su tarea... 
Las apariencias engañan, porque el Sr. Adatci es uno de los diplo= 

máticos más agudos de Ginebra. 

Apeándose de un vulgar 
automóvil, con sus gafas, su 
cuello de pajarita y su basm 
ton, el Príncipe Forenghi, 
delegado de Persia, tiene un 
aire de buen burgués occi» 
dental, que nos decepciona 
un poco... Esperábamos, 
quizá, que este gran señor 
de Oriente llegara en medio 
de un cortejo fastuoso, con 
un ropaje amplio y brillan^ 

te flotando al viento... 

El enviado de Polonia, Sr. Zaleski,, aparece sonriente, le= 
yantando hacia las máquinas que le apuntan una benévola, 

una dulce mirada. 
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L a [Uceada a t s p a ñ a d e los c\\ñao.ovc< v íc lor ío ' - 'O^: ^ ' í rnénez e Ivqlcsic 

izl capitán Jiménez explica los pormenores del vuelo a S. A. el Infante D. Alfonso, o 
bordo del >*Almirante Cervera*). 

Los capitanes Jiménez e Iglesias con la hermana de éste y los oficiales del 'Almirante 
Cervera», a su llegada a Cádiz. 

C u m p l i d a su ru ta t r i u n f i i i , que en alas de l " lesús de l 

G r a n Peder" ha l levado a los capi tanes l i í i iac io Jimé= 

nez y Franc isco Iglesias, por enc ima del A t l á n t i c o y 

de los A n d e s , al t ravés de toda A m é r i c a , los bravos pi= 

lo tos han vue l t o a España. Su hermoso vue lo merece 

todos los honores del t r i u n f o . ESTAMPA envía con estas 

l¡ncas su saludo a los heroicos av iadores. 

f Fotos Sánchez de! Panrio e lijlcsias.) 

/c /^^^' 

rz 
fl^uc^ 7 ^A^_ ¿fif 

Los heroicos aiiadortis uní lian liuniado con este uutó^m-
Jiménez e Iglesias en el momento de desembarcar, acom= fo, que agradecemos mucho, \ con el cual, por mediación de El capitán Jiniénc::, con su gesto sonriente de muchach 
panudos del infante D. Alfonso y del ministro de Marina. nuestra Revista, saludan a todos los españoles. satisfecho, al lado de su padre. 

Jiménez e Iglesias, cogidos de la mano, como dos camaradas que han a-mpartido los mis^ 
mos peligros y ahora disfrutan los halagos del triunfo, son aclamados por la multitud, a 

su paso por las calles de Ct'jdiz. 

Los bizarros aviadoies con el comandante Franco, Ruiz de Alda, Gallarza, el pa= 
dre de Jiménez y la hermana de Iglesias, durante la recepción celebrada en el Ayun* 

tamiento. 
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1 
Citompci 

Jcvill.^ y A ' laar ía reciben tr iuníalmcntc a los 

ncrocs acl / \ t l á n t í c o 

de los /vncíes 

SñVlLLA. \uestros aviadores a poco de su llegada o íoblada, con los pilotos franceses Condouret y Wlailloux, que Los valientes aviadores, conducidos a hombros, a su llegada 
dentro üe unos dios intentarán el vuelo directo Sevilla-Ñueva York. a Sevilla. 

MADRID.- La muchedumbre invade el aeródromo, sin que la pjlicia pueda contenerla, y se dirige, en avalancha clamorosa o recibir a los héroes del Atlántico y de los Andes. 

' \ u bien aterriza *iEI jesús del Gran Poder*, la multitud rodea el aparato, aclamando a V ¡o mismo que en Sevilla, los capitanes Jiménez e Iglesia- se vén alzados por los brazos 
los héroes. de los entusiastas, que los conducen a hombros fuera del aeródromo. 

(Fotos Coiitrcras v Vilasec», Sánthez del i'.Tndo ¿ Isti-'siaiJ 
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í^^y di© ísk i i *esa 
«NIKOlTO 

DIME lo que t ú comes, yo te diré lo que eres*, 
escribió el famoso sourmet francés BriIlat=Sa= 

varin en la primera página de su famosa 'Fisiología 
del gusto», 

Y aunque no aparece en su obra ninguna página 
donde se establezca una diferencia entre los manjares 
que honran y los que deshonran, no es aventurado 
suponer que la fresa formará parte de esa selecta mi= 

noria que reviste a sus devotos con una envidiable 
fanta de f ino paladar. 

Es posible que algún lector, cscéptico, no opine 
así, y considere la voluptuosidad del buen comer 
como un arte fr ivolo, nada indicado para procurar 
una fama envidiable a sus devotos. Pero este lector 
no habrá reflexionado bastante sobre una de las *mc= 
ditacioncs* de la «Fisiología del gusto-», que dice así: 
*.,, V podremos darnos cuenta que todo aquel que ha 
asistido a una comida suntuosa, en un comedor ador= 

La fresera ha ¡lenaJo su cestillo, y el encardado lo vacío en las i'excusas», que por la noche se enviarán a Madrid. 

nado con profusión de espejos, pinturas, esculturas, 
flores, maravillosamente perfumado, enjoyado con 
mujeres bellas, alegrado con músicas armoniosas, no 
tendrá que realizar un extraordinario esfuerzo mental 
para convencerse de que todas las ciencias y todas 
las artes cooperan para realzar convenientemente los 
goces del paladar". 

El lector me perdonará seguramente este introito 
en el que reproduzco un aforismo y una meditación 
de! más fino paladar que en el mundo hubo. Es para 
los que comulgan en su credo del bien comer, para los 
que he salido esta madrugada camino de las vegas de 
Aranjucz, donde se cría la fresa exquisita. 

5crá la peregrinación de un hombre agradecido 
a la Naturaleza, creadora de tan divino manjar. 

¡Pantagruel! ¡Gargantúa!, vuestras sombras evo= 
cadoras de la abundancia nutr i t iva y de las digestios 
nes penosas, no me acompañan a esta excursión. 

Como los peregrinos de Vancluse llevan por brea 
viario el 'Cancionero» de Petrarca, yo he sacado de 
mi biblioteca la «Fisiología del gusto«, del exquisito Bri= 
llat^Savarin. 

RECOLECTANDO LA FRESA 

Suenan ocho campanadas en todos los campana= 
rios de Aranjuez. Un muchacho, sentado ante el vo» 
¡ante de una camioneta de forma arcaica, anuncia a 
bocinazo l impio que es la hora de partir, y por varias 
callejas van surgiendo mujeres que corren presuro= 
sas hacia el vehículo, donde se colocan de pie, como 
Dios las da a entender. La camioneta arranca. Duran= 
te los seis kilómetros que separan el campo de fresa 
de ia ciudad, el enjambre femenino grita, espantado, 
al compás de todos los baches de la carretera. 

Hemos llegado. El fresal se extiende, llano, liasta 
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Lo hierba húmeda moja las faldas de las freseras, y estas lindas muchachas, tfue no se potan en barras, las convierten en pantalones por este sencillo procedimiento-

una cortina de álamos plateados que lo 
l imitan en todo su contorno. Una plan= 
ta verde, de poca altura, insignificante, 
alfombra el suelo y oculta modesta= 
mente entre sus hojas unos rojos re= 
ceptáculos henchidos de jugos sabro= 
sisimos: las fresas. 

Comienza la faena. El propietario del 
campo, que vigila diariamente la reco= 
lección, entrega a cada fresera una pe= 
quena cesta de forma cil indrica, donde 
depositará los frutos recogidos. Unas 
breves órdenes del encargado, y las 
mujeres se esparcen por el campo, in= 
diñan sus cuerpos hacia la tierra, 

..->-S 

Esta es lo planta de la fresa que absorbe por sus raíces insaciables todos los 
jugos de la tierra. 

adoptando una postura angustiosa que exige unos rí» 
ñones a toda prueba, y comienzan a recolectar, Cuan=: 
do la fresera ha llenado la cesta que lleva en la mano, 
la entrega al encargado, y éste ta vacía en otra mayor, 
de forma ovalada, que llaman «excusa*. El dueño del 
fresal es un hombre enamorado del cultivo de esta 
planta. Así me lo confiesa mientras vigila el trabajo de 
las mujeres: 

— L a fresa no deja tanto beneficio como suponen 
algunos—explica-—. Esta planta pequeña, cuyas raí= 
ees alcanzan poca profundidad en el suelo, tiene tal 
fuerza de absorción que deja la tierra exangüe al cabo 
de cinco o seis años. A este pequeño tallo llegan cons= 
tantcmcnte los jugos que encierra la t ierra, y los rc= 
duce, los transforma, los conduce hasta el fruto. Es, 
por lo tanto, necesario arrancar todas las plantas cada 
cinco años y dejar que el campo descanse durante un 
bastante largo periodo. 

Interrumpe su explicación para separar la tierra 
de las raíces de una fresa, y la arranca del tuelo. 

— Vea usted—me dice, enseñándomela—, estos 
tallos que cuelgan como cuerdas, y que nosotros Ita^ 
mamos «espartos», se extienden por el suelo, y en 
cuanto toman contacto con la tierra, echan raíces por 
varios sitios, formando otras tantas plantas de fresa. 
Esto facilita mucho el trasplante que se realiza todos 
los cinco años, al cambiar la fresa de tierra por las 
razones que ya le he indicado. 

Y-a están las *excus 
sos» repletas del sun 
culento fruto que, ho= 
ras después, comerán 
los madrileños, afis 
donados a este exqui^ 
sito postre, que contó 

Brilláis Savarin. 

LA HORA DE LA COMIDA 

Son las doce. El encargado suspende la recolección 
y las freseras se reúnen alrededor de una olla que 
contiene patatas guisadas. Este plato y un pedazo de 
pan constituyen la comida de estas mujeres que han 
de rendir un trabajo intenso y rudo durante varias ho= 
ras. El buen apetito que todas ellas tienen realiza el 
milagro de que no se oiga una sola palabra en una 
reunión de quince mujeres. 

En cuanto termine esta frugal comida, que cuesta 
cuarenta céntimos a cada comensal, reanudarán su 
labor hasta que las sombras violetas del atardecer 
hayan invadido todo el fresal. 

EN MADRID 

Todas las noches una camioneta lleva la fresa a 
Madr id , para repartirla entre las principales fruterías. 
La fresa de Aranjuez alcanza solamente un diez por 
ciento del mercado nuadrileño, y el resto proviene, en 
su mayor parte, de la región valenciana. 

Los fruteros aseguran que el público agota rápida^ 
mente todas las existencias, y que es cada día más 
ferviente de este postre exquisito. Si tomamos al pie 
de la letra los aforismos de Brillat=Savarin, no podes 
nios dudar un solo instante de que caminamos hacia 
una mejor civilización. 

L U I S G . DE L I N A R E S 

(Potoa Díaz Palomci.) 

Y después de la jornada, fresa y freseros se dirigen al mer= 
codo de Aronjutz. 
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EL ENCUEN fiíO 

\ QUE lELLA dulce maliana de primavera berlinés 
ictoria de Schaunbur?=Lippc, hija y nieta d 

emperadores, viuda y sesentona, daba su acostumbrado 
paseo por los alrededores de la que fué su corte y es 
hoy capital de la República alemana. La princesa Vícs 
toria no tenía aquella mañana ninguna gana de habla 
Reclinada en el coche, que arrastran dos soberbios ca 
ballos y guía un antiguo granadero imperial, cierra lo 
ojos a la caricia del suave sol prusiano y abandona su 
cuerpo al rtímico y lento vaivén del vehículo. Tiene 
su semblante una entraña palidez, y no hay otra se = 
nal de vida en él que un estremecimiento que, de 
cuando encuando, sacude las aletasj de su naric. 
La dama de compañía, que va sentada junto a 
ella, está realmente asustada. En vano ha inten = 
tado varias veces arrancarla de su sopor. La prin = 
cesa no contesta a sus preguntas, ni se incorpora 
cuando en ctientran un viandante respetuoso que 
saluda en su persona a la familia Real caída. )amás 
ha visto a su señora en este estado. Su señora es 
una mujer enérgica, decidida, seca más bien, que 
no se dejó nunca amilanar por el infortunio. De 
hermana del Emperador de Alemania, Guil lermo I I , 
pasó a ser hermana de un desterrado político en Ho 
landa sin la más leve demostración esterna de dolor, 
con la misma serenidad de ánimo ha aceptado su papel 
de ciudadana burguesa en la nueva República. La prin= 
cesa Victoria es todo lo contrario de una señorita sen= 
timental. Ha cumplido los sesenta años sin un desfa= 
Ilccimiento, sin un rapto de histerismo femenino. La 
dama de compañía conoce bien el temple moral de su 
señora, y por eso mismo es mayor su miedo ante esta 
extraña languidez que la ha prendido. Ha terminado 
por callar ella también, y así, en esta actitud, han cru= 
zado avenidas y paseos y han salido a una amplia ca= 
rretera bordeada de tilos. La campiña berlinesa se cx= 
tiende a ambos lados fresca, húmeda, bañada de sol. 
Toda la vida tiene un ritmo lento, pausado, de despe= 
rezo matinal. Los pocos automóviles que les cruzan o 
alcanzan, llevan el motor extrañamente asordinado, 
como si les doliera romper el fecundo silencio del cam= 
po. De pronto, el estrépito desenfrenado de un motor 
lanzado a la carrera i r rumpió en la serenidad del am = 
biente como una catarata. La princesa, sacudida por 
un sobresalto, abrió ios ojos y se incorporó vivamente. 
La "moto" y su jinete pa= -

Alejandro Zubkoff, el aventurero esposo de la hermana del 
ex Kaiser, con su mujer, la princesa Victoria de Schaun^ 
burs=Lippe, tal como aparecía en las fotos que, a raiz de 

su matrimonio, popularizaron periódicos y revistas. 

había pasado. Al lado del artefacto, su conductor, ten= 
dido en tierra en una actitud violenta de cuerpo sor= 
prendido por la muerte en un salto inverosímil. La 
princesa había recobrado instantáneamente su habi= 
tual energía, y se acercó al caído, serenamente. Púsole 
la mano sobre el corazón: 

saron como un rcsplan= 
dor. La prmcesa los si = 
guió un momento con la 
mirada. E l tableteo es= 
truendoso se fué apagan = 
do. La princesa hizo un 
gesto de profundo dest 
agrado y volvió a sumirse 
en sus sueños. Los caba» 
líos seguían braceando 
con aire de batidores de 
tambor, y la fragancia de 
los tilos acompañaba al 
coche como u n cortejo 
nupcial. 

— ¡Alteza! jAlteza! 
La voz despavorida de 

la dama despertó a la prin= 
cesa bruscamente. 

•—¿Qué os ocurre? 
— ¡Un accidente! ¡El 

hombre de la *motO"! 
El coche se había dctc= 

nido, junto a un enorme 
t i lo , en cuyo tronco se 
veían las señales del en= 
contronazo, estaba, con 
las ruedas por alto, la 
delantera abollada en hé= 
lice, una <'motO", sin duda 
Id misma que antes les 

Vive - dijo un instante después. 
El rostro del herido desaparecía bajo la capa de ba-

ro amasada por ct poko y la sangre. Era imposible 
preciar la importancia de tas lesiones. Lina cinta de 
gua serpenteaba entre los árboles. La princesa Vic« 

toriii mojó su pañuelo. Luego se arrodilló, puso la ca= 
bcra del herido sobre su regazo y comenzó a limpiarle 
el rostro. Cuando el rostro del hombre salió a luz en 
oda su pureza, la princesa Victoria sintió el mismo 

deslumbramiento que había sentido horas antes, al des= 
pertar bajo el sol, como si entrara en un mundo nuc» 

vo. Inconscientemente, apretó la cabeza contra sí. A 
la presión, el herido abrió los ojos. Eran unos ojos 
grandes, negros, rasgados, cuya indecisa mirada 
aumentó la turbación de la princesa. 
—Isio tiene usted nada. No pase cuidado—mur-
muró. 
El herido vaciló un segundo y cerró los párpados. 
La princesa no dudó más. Entre el cochero y las 
dos mujeres, no sin trabajo, pues era un hombre 
alto, de recia envergadura física, trasladáronlo al 
coche. La princesa se sentó a su lado, sostenién

dolo, y la dama junto al auriga. 
— ¡A casa! Rápido- -ordenó. 

En el camino, el herido volvió en si, y encontró la 
mirada de la princesa clavada en él. El desconocido 

interpretó la mirada como una interrogación," y dijo 
con leve acento extranjero: 

— Me llamo Alejandro Zubkoff. Soy ruso, noble y 
desgraciado. 

Yo soy la princesa Victoria de Schaunburg=Lippe= 
ijo elía. 

• " ¡ O h , alteza!—exclamó Zubkof f—; es demasiado 
onor... 

Intentó una cortés reverencia y quiso inclinarse para 
esarle las manos. Las fuerzas le engañaron y cayó de 

rodillas, desvanecido, la cabeza sobre el regazo de la 
anciana, 

MIRADA liETROSPfCTIVA 

Este Alejandro Zubkoff, desvanecido en el regazo 
de la princesa \'Íctor¡a de Schaunburg=Lippc, es, en 
efecto, ruso y procede de una noble fann'lia arruinada. 
Tiene treinta y dos años, y una vida que no es fácil 
de contar en pocas palabras, 

Lina infancia triste en el inmenso caserón solariego, 
perdido en la sabana de su provincia, allá en los limites 

^ ^ ^ _ _ de la frontera rusospola-

Un año después desu boda, he aquí a Zubkoff con el grupo de bailarines o los que se unió con el propósito de debutar en 
un ('music-hall') parisién. 

ca; infancia triste de niño 
noble pobre, con el alma 
abarrotada de sueños de 
grandeza en una realidad 
miserable, esa realidad de 
los nobles arruinados rut 
sos que tan bien han pins 
tado todos los irscritorcs 
de su país, desde Cogol 
a Kupr in , ct hambre de 
siete días seguido de har= 
tazgos pantagruélicos, las 
borracheras colectivas, los 
lujos absurdos, los in 
numerables criados ladro
nes y famélicos, ios usu
reros, Id estepa, la nieve, 
el sol, todo desmesurado 
y desigual. Luego, en la 
eclosión de la adolescen
cia, explosiva, como la 
propia primavera rusa, la 
herencia de unos miles de 
rublos y la huida a San 
Petersburgo y Moscou. 
Francachelas, mujeres, v i 
cios, deudas , orgias, en 
-remolino vertiginoso yab« 
sorbente. A l borde del 
abismo definitivo, el cla= 
rin de la guerra. Zubkoff 
es soldado. Por poco t iem
po. La rígida disciplina 
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militar se aviene mal con su temperamento desorbita= 
do, y deserta. 

Más tarde, la revolución comunista, la caída de los 
Zares y de la nobleza, tr iunfo del proletariado. A Zub= 
Itoff le acomete entonces un vago sentimiento de soli= 
daridad con los caídos, que son su sangre, y se alista 
en el ejército de NXVangel, reciutado para combatir la 
dictadura roja. Por poco tiempo también. Su furor re= 
dentorista se apaga al peso de los correajes, y Zubkoff, 
que es, en el fondo, un perfecto déraciné, pasado el arres 
chucho sentimental, huye por segunda vez de la mi= 
licía. 

Ahora son unos arios de torbellino. Su vida es una 
de esas vidas alucinantes de novela rusa, disparatadas 
e ilógicas, pero la suya marcha bajo un signo negativo 
V perverso. Vive en París, Durante im tiempo brilla 
y tr iunfa. Es bailarín profesional de cabarets y explo= 
tador de mujeres. Gasta locamente el dinero que gana 
o rapiña, se embriaga, toma morfina, golpea a las mu= 
jeres, busca pendencias con los hombres. Un día lo 
encierran con un ataque de alcoholismo; otro, la poli= 
cía invade el local donde actúa. Comienzan a cerrár= 
sele las puertas. Los antiguos amigos le niegan el sae 
ludo. Cae. El "derecho de admisión se ejerce contra él 
en las boites lujosas de la place PigaHe, y va reduciendo 
su campo a los tristes rincones de los barrios extremos, 
refugio del vicio harapiento. Un mes de hospital y, a 
la salida, imposible reanudar el contacto con su vida 
anterior. La enfermedad ha destruido su gallarda apo5= 
tura varonil, y, sin fuerzas para mantener su autoridad 
de gallo reñidor y petulante, prefiere cambiar de rum= 
bo. El Sena divide a París en dos mitades, que son, en 
realidad, dos ciudades, dos mundos distintos. Zubkoff 
ha vivido, hasta ahora, en la or í - ^ ^ M h ^ a ^ ^ ^ M ^ ^ a 
lia derecha. Una tarde cruza el 
Puente Nuevo y entra en la otra. 
Necesita reponer energías físicas 
V plumgjes deslumbradores. To= 
das sus galas se quedaron en el 
camino de su casa al hospital. 
En la primera casa en construc= 
ción que encuentra, solicita tra= 
bajo. Se le ofrecen de peón de 
albañil y lo acepta. Más tarde es 
repartidor de vinos en un gran 
almacén. Vuelve a sentirse fuer= 
te, pero, de pronto, París le 
ahoga, se le viene encima. No 
vacila. Se acerca a la estación 
del Este y toma un billete para 
Berlín. En la capital alemana 
entra con otro pie. Es el mismo 
hombre, con alguna mayor ex
periencia, que arribó a París 
tras su deserción del ejército de 
VC'rangel, Vuelve a empezar. Un 
smocking, una botella de cham* 
pa^ne, unas cnhibicioncs y otra 
vez profesor de baile y motoris* 
ta. Entre los vértigos que le 
apasionan, no es el menor el 
de la pura velocidad sobre una 
máquina potente. En una de es" 
tas carreras, el topetazo contra 
un t i lo. 

Este es, poco más, poco me» 
nos, el hombre que va desvane
cido sobre el regazo de la prini: 
cesa Victoria de Schaunburge 
Lippe. 

LA PASIÓN 

Toda la noche ha habido luz 
en las habitaciones de la prince= 
sa Victoria. La princesa está en 
un estado de excitación terrible. 
N i siquiera ha intentado dormir. 
Ha pasado largas horas con los 
ojos clavados en un gran retrato 
de Zubkoff. Después, ante su 
propia imagen reflejada en un 
hermoso espejo, examinando sus 
facciones una a una con ansias 
infinitas de encontrarse bella, 
mezclada con una implacable y ^ ^ W P ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ W 
morbosa delectación ante el es. y^an ustedes a Zubkoff 
pectáculo de su ruina física. La 
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princesa Victoria se lia enamorado de Alejandro Zub= 
koff con una violencia exasperada, ínsensanla y absur= 
da, y en cierto modo lógica, porque sólo una fuerza así 
podía vencer las resistencias que oponían raza, rango, 
historia y, sobre todo, el dique de sus sesenta años, que 
se le aparecían como sesenta mastines furiosos e infran= 
queables. El torrente de su pasión ha arrollado todas las 
vallas. Nada le importa, ni nada la detiene. Hasta los 
mastines de sus sesenta años se han dispersado; pero si 
ya no muerden porque su voluntad los ha amordazado, 
siguen ladrándole y no los puede olvidar. 

Desde el día de su fortuito encuentro, Alejans 
dro Zubkoff y la princesa- no han dejado de ver* 
se. Por parte de ella hubo primero el pretexto de 
un sentimiento humanitario, mientras el joven estuvo 
herido. 

Después,,,, la costumbre y la extraordinaria simpas 
tía que este ruso noble y desgraciado le inspiraba, Tar= 
dó muchos días en darse cuenta que lo que la llevaba 
hacia el era un amor desorbitado y frenético. En cam= 
bio, Zubkoff se dio cuenta en seguida del efecto que ha= 
bía producido su figura en el añoso corazón de la prin= 
cesa. A l principio le hizo gracia, simplemente, la aven= 
tura y se entregó a ella por puro deporte donjuanesco. 
Le divertía enamorar a una anciana princesa germana 
con los mismos trucos f¿ciles que empleaba con las don= 
celias inocentes de las estepas de su país. Más tarde, 
a medida que observaba la creciente locura amorosa 
de la mujer, comenzó a acariciar una idea que, lanzada 
de pronto, podía parecer un desvarío, pero que, sién= 
dolo, tenía su base en el real desvarío de la princesa. 
¡Emparentar con los HolicnzoHcrn, aun destronados, 
era una performance que batía todos los récords ima^i= 

con una de las estrellas de «varieffi^s^ que debían animar sus actuaciones y con ta 
cual se ha exhibido en el París de las zambras nocturnas. 

nables en Ja carrera de un arribista! Zubkoff se dedicó 
con toda su alm.a a realizar esta hazaña. 

Durante el verano, la princesa Victoria se trasladó 
a Bonn, y Zubkoff la siguió. Pasaban los días juntos. 
Se habían declarado su mutuo amor. La princesa vivía 
en una exaltación frenética, en una atmósfera deslum= 
bradora que los aislaba a ella y a su amado del mundo 
exterior. Zubkoff gime una constante letanía: 

—Nuestro amor es imposible. Estamos viviendo 
un sueño irrealizable. T u familia se opondrá vioIenta= 
níente a nuestra felicidad. No tolerarán que un adve« 
nedizo llegue a ser igual a ellos. Yo tengo, además, un 
pasado borrascoso. La desgracia y la miseria me em
pujaron por caminos de los que sólo tu amor me ha 
podido librar. 

Estas lamentaciones redoblan la pasión de la prin» 
cesa y su energía para defenderla. 

—Si tú me quieres, no tenemos nada que temer. 
Corre por Europa la noticia del noviazgo. Los pa= 

rientes de Victoria de Schaunburg=Lippe se escanda^ 
lizan y .se apresuran a comprobarla. Es cierta, como es 
cierta la decisión irrevocable de la boda. La jefatura fa= 
mil iar corresponde al ex kaiser Guil lermo, desterrado 
en un pucblecito liolandés. El ex kaiser amonesta a su 
hermana, primero privada, luego, públicamente. Es 
igual; Victoria no le hace ningún caso. La condena a 
la pérdida de todos sus títulos, la repudia en el nombre 
Sagrado de la pureza de su casta. Victoria no se inmu
ta. Abrazada a su Zubkoff, resiste, impávida, el aluvión 
de insultos, de sarcasmos, de sátiras, de imprecaciones 
que caen sobre ella, l i a decidido casarse y se casa. En 
su rosado horizonte, sólo hay un punto negro. Está 
vieja, lamentablemente vieja. Sus encuentros con el 
^ ^ ^ ^ ^ ^ _ ^ ^ ^ ^ ^ ^ espejo van seguidos de accesos 

de una irreprimible melancolía. 
¡Todo a cambio de una piel ter= 
sa, bril lante, fresca, piel de los 
veinte años, a tono con los veinte 
años que tiene su corazón! Un 
día desaparece. Ha ido a ence
rrarse en un Instituto de Belle* 
za, para someterse heroicamente 
a una dolorosa operación qui« 
rúrgica que ha de devolver a su 
rostro la juventud. 

— jPor t i , sólo por t i !—dice a 
su novio. 

Zubkoff sonríe y la deja hacer. 
La princesa vuelve tan vieja coo 
mo antes, pero con una ilusióa 
más, la que le faltaba para ser 
completamente feliz. 

Pocos día después de la boda 
—boda que ha sido uno de los 
más escandalosos sucesos del 
año—la princesa V^ictoria se en
cuentra con la realidad. La rea
lidad es un Alejandro Zubkoff, 
aventurero, cínico, depravado, 
miserable, sin el más remoto 
sentido moral, que se burla de 
ella, que vuelve a su vida tor
mentosa de antaño con el dinero 
y el prestigio adquirido en la ha
zaña; pero es tarde para que ella 
la vea. Un accidente de «moto* 
pone a Zubkof f en gravísimo pe
ligro de muerte. Pasa dos meses 
en un sanatorio, y su mujer, j un 
to a él día y noche, dispuesta a 
dar la vida por la de su marido. 
Una vez curado, Zubkoff vuelve 
a su desenfreno. En un cabaret 
de Berlín, una noche de orgía, 
en plena borrachera, golpea bar* 
baramente a un «botones». Las 
gentes que presencian el espec
táculo, protestan indignadas de 
la brutal agresión e íntervie* 
nen. En el paroxismo de su 
embriaguez, Zubkoff se revuel
ve contra todos. Entra la pol i 
cía, lo detienen, y al llegar el 
asunto a las alturas se decreta 
su expulsión de Alemania. 

Todos estos escándalos han 
tenido repercusión conyugal, y 
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el matrimonio se separa. Zubkoff se une a una troupe 
de caballistas cosacos, y en su compañía recorre divers 
sos países de Europa. Por úl t imo, llega a París 

LA ÚLTIMA HAZAÑA 

En París encuentra cartas de su esposa. La vieja 
princesa te quiere cada día más y le perdona. Zubkoff 
comprende que le conviene estar a bien con ella, porque 
ser marido legitimo 

na da mucho cartel, y acepta el proyecto de reconci= 
Ilación. Pero hay que vivir y anda muy mal de dinero. 
¿Qué hará? 

Un nuevo music=haU parisién, el Broadway, va a 
abrir sus puertas. El empresario es un lince desapren= 
sivo que conoce la historia de Zubkoff. Parlamenta 
con el. Le ofrece un contrato de bailarín y de actor 
para tomar parte en un skeicb humorístico, que ten= 
drá como argumento la boda de un aventurero con una 

princesa, es decir la propia vida de Zubkoff. Zub= 

koff firma el contrato. Pero no ha llegado a debutar'. 
Las autoridades francesas le retiraron el pasaporte y 
le expulsaron del territorio nacional. 

A l mismo tiempo, la princesa Victoria, perseguida 
por sus acreedores, ante el Tr ibunal de Bonn es dc= 
clarada en quiebra con un pasivo de un mitlón 5ci5= 
cientos mi l marcos. 

FEDERICO M A Y E R 

(Fotos Orrios v Marín.) 

LA 
PINTORESCA BODA 

DE GUTIÉRREZ 

Este caballero es Gutiérrez, ei 
célebre Jefe del Negociado de 
Incobrobla en la Dirección ge= 
nerül de Cuentas airusudas, 
que el día 15 contraerá mafri= 
monio con lo señorita Visenteta 

Taroncher. 

.xcr 

y esta Joven es la bella senori= 
ta valenciana Visenteta Ta
roncher y Sabaler, que el pm--
ximo sábado, día 15, se unir.i 
en indisolubles lazos con elpr"= 

bo funcionario Cutiéirez. 

Lea usted GUTIÉRREZ 
Semanario español de humorismo 

I a; uc c6 mejor para 
ct estcmógo % 

S i ^w p o d c d m i e n f c t iene 
cerno S i f t t oma5 , dolor, ocUtcjL 
H CAtrclUwicnto. cA eaSi iteguro 
c|uc ^e c u r a r a o ckVhsUxrÁ con 
o U i a c n t a c i c n culccuciclcí U 

DIQESTONICO 
DEL DR VICENTE 
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No t»do han de ser ejercicios violentos en el entrenamiento del púgil. Vean usíedet a Max 
SchmtlUngen ana hora bucólica, dando de comer a las gallinas. 

Max SchmeHintf ha aprendido de su futuro rival el arte de leñador. En su ejercicio busn 
ca el rudo y natural entrenamiento que fortificó al vasco. Ahora, que una cosa es partir 

troncos y otra *hacer astillas*. 

LA pelea entre nuestro universalmcntc famoso leñador y el alemán Schmelling 
parece sosa decidida. Ya están lo dos hombres en el retiro anacorético de 

les entrenamientos, consagrados a los espirituales ejercicios que han de acrecer su 
fuerza y su energía, y ya el cable y las ondas colgadas del cielo, de la radio, llevan 
Cada día a los periódicos de todo el mundo la preparación del gran espectáculo. 

La aparición de la estrella fulgurante de Schmelling entre las constelaciones del 
pugilismo internacional fué cosa repentina. El mozo alemán emprendió, como 
tantos otros, la ruta de América. Un buen día se le depara un encuentro con 
lohnny RisUo, 'cl formidable marinero de Boston*, y lo hace abandonar después 
de propinarle una soberana paliza. Poco importa que algunos críticos cicateros 
recuerden que Risko estaba "sonadoi* desde su encuentro con c! negro Godfrey, 
V que últimamente habia sido vencido por Jim Maioney y Ernie Schaaf. El t r iunfo 

Espíritu de Locatno en el cuartel de entrenamiento. El alemán Slax Schmelling estrecho 
la mano del francés André Routis, campeón del mundo de peso pluma. 
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del alemán se considera concluí 
vente. Lo revalida con otro 50= 
brc un boxeador de menos cate= 
goría, y ya está consagrado. Es 
alemán y joven, y esto es mucho, 

M a x Sigfrido Adolfo Otto 
SchmeUing regresa a Alemania 
tr iunfador, y la mul t i tud , con= 
gregada en el puerto de Hani= 
burgo, lo aclama como a un 
héroe. El coche que le conduce 
al hotel es materialmente cus 
bierto de flores- Las mujeres 
lloran... Descansa el héroe una 
b r e v e temporada. Pleitea un 
poco con sus managers. Concieta 
por cable las condiciones de su 
encuentro con Paulino. Y regre» 
sa a Nueva York, 

A l emprender su primer vta= 
je, Schmelling era campeón de 
E u r o p a de los semipesados, 
como Uzcudun lo era de todas 
las categorías. Los títulos que 
en su ausencia deian vacantes, 
los discierne la. burocracia de= 
portiva al primer llegado. Y he 
aquí cómo dos europeos van a 
d i r imi r ante el público ameri= 
cano, que es muy numeroso y 
que paga en dólares, una supre= 
macia que interesa de manera 
inmediata al viejo continente; 
pero que, en vir tud de las dis= 
posiciones de los grandes direc= 
tores de escena del pugilismo 
yanqui, interesa tarnbíén a todo el mundo por constÍ= 
tuir una' eliminatoria efectiva para el Gran T i tu lo , 
sede vacante por la retirada de Gene Tunney, viajero 
y filósofo. 

Paulino, los vascos, los españoles, los latinos (sí; 
pongamos que Uzcudun representa a la raza latina, 
y Schmelling a \a sajona) esperan confiados. El leña= 
dor de Rcgil no conoce aún el sueño artificial y 

Lo cortés no quita lo valiente. Paulino Uzcudun ha ido a visitar a su futuro adversario en la finca donde éste se entrena. Y Schmelling posa 
gustoso a su lado ante el fotógrafo rodeado de sparriing''partners, managers, masajistas y oíros «mün?on/ei». 

alucinante del hnock=out, mientras que Schmelling ha 
sido puesto fuera de combate por el negro Gaines y 
por el gitano inglés Daniels. 

Max Sigfr ido Adolfo Otto tiene a su favor la iu= 
ventud. Aún no hace veinticuatro años que nació en 
el hogar modesto de un pescador. A l revés que mu= 
chos boxeadores, ha llegado al pugilismo por el sport. 
Haciendo en Berlín la vida de meritorio de cficina. 

se consagró al fú tbol , a la natación y a la lucha. Un 
día probó su habilidad y su fuerza en el boxeo, y no 
tardó en ser el mejor entre los amaieurs... 

Es, pues, un pugilista urbano, diríamos, civilizado. 
Ahora, el hombre del gimnasio, del estadio y de la 

piscina va a encontrarse con el hombre que procede 
del bosque... 

(Fotos Marín.) A . D . H . 

EL MEJOR Y MAS = 
AGRADABLE 

PJUU NllOS, ADILTOS Y MGUUIOS 

El Purgante YER es el mejor de los conocidos hasta, el día, pues, debido a la forma en que está preparado, es de un sabor delicio
so, obra sin violencia, no irrita el intestino, no produce cólicos, como sucede con la inmensa mayoría de sus similares, \ es, a la par, el más 
suave^ el más eficaz y el más seguro e inofensivo de los purgantes. 

El Purgante YER lo reclaman los niños como la golosina más agradable; tanto es así, que parece prudente recomendar a las 
Madres que procuren no dejar las cajas al alcance de los niños, para evitar que, tomando las pastillas por ricos bombones, ingieran 
una cantidad excesiva. "' 

El Pu lpante YER constituye, forzosamente, el medicamento ideal de las familias, y como tal lo recomiendan los médicos, pues para 
conse>\ar un perfecto estado de salud, tanto en los niños como en los adultos, es imprescmdible apelar al Purgante YER no bien se 
advierta el más pequeño síntoma de malestar general, indisestión, estado febril, etcétera. Como una de las causas que produce el desgaste 
prematuro del organismo, cita la ciencia, en primer término, el irregular funcionamiento del intestino; el combatir esta causa será robus
tecer la salud y librarse de numerosas enfermedades y padecimientos. 

C A J A C O N D O S P A S T I L L A S : 4 0 C É N T I M O S 



Cflampa 

Detalle de las oficinas de R. Oyarzun Limitada en Lisboa. Taller de montaje de la Sociedad R. Oyarzun Linntuda en i ishoa. 

La Sociedad R. Oyarzun y Compañía, 
>í, en C , tan conocida en España por los 
millares de clientes que han adquirido sus 
aparatos T O L E D O , H Q B A R T . V A N 
B E R K E L , P A V O N l . S N I D E R , rRES= 
C E N T , etc., ha consf tuído una Sociedad 
fi l ial en Portugal, denominada R. OYAR= 
Z U N L I M I T A D A , con sede social en 
Lisboa, Rúa Do Mundo , 47 y 49. 

Interior del salón Exposición, donde aparecen aparatos de las distintas marcas representadas por la casa R. Oyarzun Limitado. Lisboa. 
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No vacile! Adquiera hoy mismo una 

BICICLETA filIlLLET lí?^ í 

20 
Lra mefor y más acreditada 

MESES DE 
C f i É D I T O 

PESETAS 
AL M E S 

NADA DE PAGO ADELANTADO 

12 
Nocstrtu modelos fa>D sido objeto de ana íabricMcióa esmeradísima « üa de que 
puedan sctisfKcr las exl£endax d ^ a6cion4do m i s escrupuloso. La esbeltez de 
líneas, suaridad en los en£fana|es y el temple insuperable de sus diferentes piezas 
hacen que nuestros ciclos sean loa preferídoa por loda persona inteligente. 
Desconfíele de ta calidad 
de las bicicletas de bajo 
precio por estar éste en 
relación con su deficien
te construcción y escasa 
duración y, con>o canse-
cuenda, resultan infini
tamente tnás extras. EX 
ídeat consiste en cnctMi' 
trar una Wcidela en fa 
que, oormdUncxrte, no 
aea preciso efectuar re
paraciones que originan 
eJ doMe períuldo de ver-
ae imposibil i tados de 
M s ^ ^ T de pafar el cre
cido coste de el las. £ s l a s 
¿rmiet iactntvettlctites 
no exialen en nnettros 
c idoa. 

N." t - TIPO TURISMO 
CARACTFJilSTlCAS: Cma^rv:atm 

fili li iiiln 'M oro. OBC^OI^ úe 10 m u . 
Biela % peámírria a ú i r v . t^dr^igeiaa 
e jtdnMitgldUra. tímwtnt: de acer» 
—iifín ni^*^cimdma. Raúíatj f^irm lar-
aurlada* <• imi i i id iMi • y i ' i i » *Wi ' in : 
DiMttap iimía:tipe in^tf* r i rJrf iw-

n ir • — a rwcdm «i nat ra g dciomtera. 
nabnüamla. SaBi:^cÍ.'<i^iÁad. f k » -
I H ; ^ I I I B J H I • ífi octim. Cortord; 
cow juri;—Tin». H a r f í M n ; cxírafmertr 
l\. tul I I iiif--- I ilTi f •*" 

I 

P s v d o d d 
n i B f S M O 

2 4 0 pt-s. 
«n ] • meosualidades 

de 11 pUs. 

A l contatlo: 

210 Pt*̂  
QUfLLET es la marca de 
bicicletaa que m i s se vende 

en toda Kspaíia-
I tierra. Garla: de 

m: M ruede tratera f 
deia^rrm. SSUm:de rarrrra I.' calidad. Bamhm: de cuadro evnal-
tadm. iSaríera: rott aar-»aria*, ítmrda: tHire. MarifoMAa: ^així rairt-
biar ráfidmmi-mlela rmeda lOre ^ ctutecrlirta ra piñin fifo. Guarda-
hama^ c imaHmin» en a:ut g fileiradoM em ara. Hor^aiUa: extra 
fuerte de l u fe» t^^mica» f rtiriiaet refinado*. 

P r v d o 4 d u o d e t e 2. - CARftERA 

2 5 0 ptaa. en 20 measnalidades de VtSé Pten. 
Al contada: 2 2 0 pt̂ s. 

Una bicicleta se pa^a pronto a si misma coa el ahorro que propordoiUi 

Córtete d boletín y tnúndeae a los ESTABLECIMIENTOS QUILLET. S. A . 
Apariado áe Correos «76, - Barcelona 

I 

I 

I 
BOLETÍN DE COMPRA. 

Yo d A M . fi™t«1..- de.U- . . m p " t a lui K M a M e d a r i a U * K t ' ILJ -KT, S . *™ i « * B « ™ T . «OUIllJ-n-. 
' _ ^ U . » . • Píw e l ptrcto -le P"»- q»* " « .-..mpromrt.. • | M Í « « I Uír i-eloo» » P U B « 

n c A M u l n A: I»»"., e' pnmei . . * U ita^Kián > lu» (Mío* c«iU me%. h » l « u m p l M - Ilquid- k a . 

NiHTihrp i d<w niKlllili** 

Kilad 

l>[.>lr»l.>B 

DltcccKin del empteti . _ 

nirMA 

l l tnnlcl l l» _ - _ _ , ; _ 

••ttbUfh'm . . , . . „ _ _ 

PrtnintHji ,, , . ....,-... ,.. - .••—.. 

I^MJu-l>>n<. c ,,. _ 

irVVlOINMtnJIVTO K l íVN fO re IMHALAír 

m ú i l l i l e 

li craümnt 

I 

iEst^tcamicntos QUIUMI, S. A . -Cor t^ «a^-üAKtagLONA J 
Dt^es^áám en Vháñéz Churmca, 15» It^os. 

Automovilistas 

D e p o r t i s t a s 
Interesa a todos visitar la Exposición de la 

CASA DE LA PRENSA 
Plaz& det Cal lao, n ú m . 4 

ADMIRAREIS LOS HIEVOS AITOMOVILES 

BUICK PACKARO 

CHRYSLER :: GRAHAM PAIGE 

AVIONETAS KLEMM DAIMLER 

Los automóviles son tocios del llamado tipo 
de lujo, "DOMESIIC" y las avionetas son 
las vencedoras en el Concurso de ORLY 

(FRANCIA) 

MY El BREVE PfiESEMTAfiEMOS EL MTOMOVIL MAS 

«EiSJICIORAL DEL MONDO El TODAS LAS MTEfiORIAS 

Accesorios para todas las marcas 

con grandes talleres de reparaciones 

FRANCISCO NOVELA, S. A. I. 
Oficinas y Exposición: 

P l a z a d e l C a l l a o , n ú m . 4 
Teléfonos 14750 y J7807 

S E R V I C I O T É C N I C O 

Almacenes y Talleres: 
A n t o n i o L ó p e z , n ú m . Ó2 

Teléfono núm. 70749 

Pintura por compresión 
Los mejores productos del mundo, fabricación 

Lieiiieil lie Loedres 
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LA hermosa hilandera estaba hilando el lino ante 

su cabana y mirando el camino del bosque. 
Vio llegar a un boyero, que guiaba a píe su carro 

de verde heno, tirado por dos bueyes. 
—-Hilandera—dijo el boyero—: ¿Quieres casarte con* 

migo? 
—¿Y qué me regalarás? 
—Este heno para tu vaca, y después adornaré e! 

carro con follaje y con rosas, y nos iremos ¡untos por 
el mundo. 

— ¡Recorrer el mundo en carreta! Prefiero quedar=> 
n>e hilando. 

Luego pasó un ca> 
zador, con su escoe 
peta al hombro, ses 
gu'do de sus esbeltos 
galgos. 

— Hermosa hilans 
dera, ¿quieres casarte 
conmigo? 

—¿Y qué me rega= 
larás? 

—Todos los días 
mato ciervos, liebres 
y faisanes de vistoío 
plumaje. Tuya será 
toda esa caza. 

—-No, no, que me 
da mucha lástima de 
los cier\'os heridos y 
de los nidos abando= 
nados. 

— ¡Adiós I—dijo el 
cazador—. Ya veo 
que eres más tonta 
que una mata de ha
bas. 

— ¡Vrtc!—gritó la muchacha^—. ¡No hay nada en 
el mundo tan hermoso como los árboles y t ú te ala= 
bas de derribarlos! 

Poco después la hilandera vio llegar a caballo al 
gran señor dueño del castillo situado al otfo lado del 
bosque. 

Con la mano izquierda, enguantada de gamuza gris, 
tenía las riendas, y en ta derecha, desnuda y blanca, 
llevaba una rosa, de encendido color, que dejó caer, 
al pasar, a los píes de la muchacha. 

—Gent i l hilandera, ¿quieres casarte conmigo? 
—No. 

Llegó un bohemio 
de negros rizos, todo 
andrajoso, con su 
pandero bajo el brazo. 
— Hilandera, ¿quie
res casarte conmigo? 

—¿Y qué me rega= 
larás? 

— M i l canciones 
todos los días: te re= 
galaré el sol, la luna 
y las estrellas, todas 
las flores de la pri= 
mavera y todos los 
racimos del otoño, el 
pájaro azul, el agua 

<J€ la fuente encantada, las perlas del mar y los día-
"lantes de las minas. 

— Todo eso son bonitos embustes. Prefiero quedar^: 
•ne aquí hilando. 

Después pasó un leñador, con los musculosos bra= 
^os desnudos y la resplandeciente hacha al hombro, 
y Ip hizo la misma pregunta. 

¿Mas oído—dijo a la hilandera—retunibar el bos= 
que con mis hachazos y caer los pinos con un gran 
temblor? Pues era yo quien los cortaba. E5 un buen 
oficio el mío... 

•4.-V^^H#Í4,.;^:. '?'ÍJ1iírt!¡(í$^«if*«.»í::fi; •^fi^f^il^^^S^^I^^^'^^m-^^'' íí 

—Te ofrezco el castillo, el bosque, los parques, 
donde mis caballeros pueden cazar tres días y tres 
noches sin llegar a sus límites. ¿Por qué me contestas 
tan desdeñosamente? 

— Porque mi padre te sirvió en otro t iempo, y t ú . 

por una leve falta, le cruzaste la cara con tu látigo. 
El caballero se sonrojó al recuerdo de su injusticia 

y se marchó sin replicar. 

Anochecía y salió la media luna, como una hoz. 
La hilandera ya no veía llegar 3 nadie por el camino 

del bosque, pero de pronto tuvo un sobresalto y miró 
a uno de sus lados. Tenía a tres pasos, de pie sobre 
la hierba verde, a un pálido señor, de expresión 
odiosa. 

— Hilandera-—^le d i jo—, ¿quieres venirte conmigo? 
Ella empezó a temblar, sin saber por qué, y para d i 

simular el susto, contestó sonriendo: 

—¿Y qué me rega^ 
larás? 

El desconocido son* 
rió extrañamente. 

—No hay nada en 
la tierra y en el mar 
que yo no pueda re
galarte: no existe un 
don que yo no pue
da ofrecerte. Los re» 
yes y los emperado
res son ciertamente 
menos poderosos que 
yo. 

Y dio un paso ha
cia la hilandera. 

Entonces ella notó 
una cosa sorprenden^ 
te; donde el descono> 
cido había puesto an
tes los pies, habla 
desaparecido la hier^ 
ba: se veían dos ár i 
das huellas entre el 
verdor del prado. 

La hilandera dio un 
grito, dejó caer rueca 
y huso, y sacando 

del seno una crucecis 
ta de plata, la cubrió 
de besos. Porque ha«i 
bia comprendido que 
tenía ante sí al ñus-
mfsimo Diablo. 

AI levantar la mix 
rada, ya no estaba, y 
sólo se veían las hue
llas arenosas de su 
paso entre la hierba, 
que jamás volvió a 
brotar en aquel sitio. 

EL AeUA DE COLONIA 
C O N C E N T R A D A de la perfumería A L V A R E Z 

G Ó M E Z goza de fama mundial . S E V I L L A , 2 

La hilandera iba a entrar ya en su cabana, cuando 
llegó un joven estudiante, con un libro bajo el brazo. 

- H e r m o s a hilandera, detente un momento. ¿Quiea 
res casarte conmigo? 

—¿Y qué me regalarás? 
— ¡Ah!—exclamó el joven—. ¿Qué puede prometer 

quien es tan pobre como yo? No puedo ofrecerte más 
que mi corazón y mis esperanzas. 

Y la hilandera aceptó esta vez, y se casaron y viviec 
ron felices, 

Y el que no lo crea, que pague un duro. 
I l lu i t racionrs de M e r l o . ) 
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T B O, €Í semanario de la juventud por excelencia, debe su popularidad a la selecta colaboración de los más geniales dibujantes, y 
a! cuidado que pone en la confección de sus páginas. En ellas halla siempre el lector cuanto puede interesarle y está más en armonía con 
sus gustos: historietas cómicas que excitan su hilaridad, relatos ingeniosos de temas detedivescos, narraciones misteriosas que mantienen 
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vivo su interés hasta la última línea, dramas interesantes acaeddos en todas las épocas, leyendas instructivas y de máxima amenidad, 
cuentos infantiles que se hicieron famosos, así como de hadas, seleccionados de entre los mejores que se a>nocen. 

T B O tiene también espado para narrar las grandes empresas llevadas a cabo por los más célebres descubridores, las aventuras 

más ex Ira ordinarias de piratas, de intrépidos exploradores de las r^ones árticas, de las luchas habidas entre d hombre blanco y los 
pieles rojas, siempre de interés palpitante. 

Finalmente, el ledor halla en las páginas de este periódico una sección dedicada a chistes ilustrados, rompecabezas. laberintos y 
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grandei ¡nventos, y, además, otra página entera destinada a variedades, cuya abundante lectura deja satisfecho al más exigente. Por todo 
lo expuesto, no es nada de extraño que T B O cuente cada día con mayor número de lectores, y que haga un tiraje verdaderamente ex
traordinario, toda vez que ha de repartirse por todo el mundo, pues no hay lugar en la tierra donde no tenga lectores el popular T B O. 
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Nuestro colaborador, et ilustre profesor del Instituto de 
Cuenca, D. Juan Giméner de Agui/ar, observando un tros 

zo de meteorito. 

m cüidü 
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li^spaña, se^ ído de una modestísima l lu^a de piea 
dras, que cayó sobre Madrid. 

Con razón podemos decir—como testigos presen= 
dales—*quc fué mayor el ruido que las nueces», ya 
que fueron de ese tamaño los fragmentos más gran= 
des que entonces se recogieron. El peso del que se 
envió a tAr, Plammarión no excedía de cinco gramos. 

Pero hoy, todos los museos de Historia Natural, 
jmito a esos minúsculos presentes que nos llegan de 
un mondo desconocido, muestran con orgullo otros 
cicn:^>larcs cólchales, cual el de OregOT, transportado 
a Nueva York. Grandes y pequeños, siguen para pre» 
sentarse ta misma marcha e idéntico ceremonial. Con 
velocidades planetarias—superiores a yo kilónxetpos 
por segundo—atraviesan la atmósfera; el rozamiento 
produce tanto calor, que llegan a ponerse incandes» 
centcs y fundirse en ta superficie. 

A esta acción es debida ta corteza característiCB de 
todas las piedras y hierros meteóricos. De la super» 
ficie fundida se desprenda ffotas, que, arrastradas 
por el torbellino de aire, dejan una estela luminosa. 
Al solidificarse por enfriamiento, aparecerán en la 
costra del meteorito unas depresiones parecidas a las 
que dejarian nuestros dedos sobre la arcilla húmeda. 
Estas «itnpresíones digitales* corresponden a la ma= 
teria que perdió el meteorito en los últimos tnstan= 
tes de su trayectoria. 

Si el fenómeno ocurre de noche, parecerá on glo» 
bo de fuego (bólido: masa lanzada) que va deiando 
en su rápida marcha un reguero de chispas, las cua= 
les, por la persistencia de sn imagen, forman î na lí= 
nea continua para nuestra vista. 

Con igual apariencia, todas las noches despejadas, 
se nos muestian súbitamente, tuego de atravesar ver= 
tiginosamente el cielo, proyectando sobre él un largo 
trazo luminoso. Del lo al tj de agosto, y del tz al 13 
de noviembre, son tan numerosos estos cohetes, que 
forman verdaderos enjambres y lluvias de puntos lu» 
minosos. 

Son las «estrellas fugaces», que haremos mal en 
confundir con los meteoritos, de nüyor consistencia 
y nunca frecuentes ni periódicos, como aquéllas. «Las 
grimas de San Lorenzo* llama el pueblo español a 
las estiellas «que se corren' al mediar agosto, y que 
en el resto del mundo, más influenciado por el Pagas 
nísco clásico, se nombran 

N' o estuvo acertado D. Francisco de Quevedo 
y Villegas al decir, en su Juicio acerca de los 

cometas, que 

De las cosas inferiores 
siempre poco caso hicieron 
los celestes resplandores. 

En cambio, los que tratan de organizar un sistema 
de comunicaciones interplanetarias, están de enhora= 
buena; pues constantemente les llegan—cual si fuc= 
ra correspondencia de las alturas, a las repetidas y 
corteses llamadas de ios astrónomos a b^sc de seña* 
les luminosas—extrañes y estimados mensajes, que 
no traen indicación alguna de procedencia; y en fecha 
reciente (26 de febrero) distribuyó el misterioso 
correo todo el contenido de su valija entre los puc= 
blos de la Olmedilia de Alarcón, Gaseas y Valverdejo, 
en la provincia de Cuenca. 

Los últimos meteoritos que se habían registrado 
en ^ p a ñ a eran los caídos en Oüvenza (Badajoz) en 
1923, de 36 kilogramos de peso, y en Ojuelos Altos 

LA eARZONA O N D U L J l EL C A B E L X J O 
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(Córdoba), el 10 de diciembre de 1926, de más rcdu= 
cidas dimensiones y peso. Pero lo que verdaderamenic 
te «hizo más ruido*, despertando la curiosidad popu^ 
lar ha(5ia estos fenómenos, y cuyo recuerdo perdura 
sobre los más recientes, es el trueno que se escuchó 
si 10 de febrero de 189Ó en casi todo el centro de 

Los efectos de unos y otros al llegar al suelo han 
de ser naturalmente muy diferentes; pues en tanto 
que los grandes pueden melar las rocas o excavar 
una fosa en la tierra blanda, y aun quedar comple= 
tamente ocultos por ella, los fragmentos más peque>: 
ños dan la sensación de un aguacero, sin efectos no
tables en el punto donde caen. 

Las piedras y hierros meteorices, resultantes del 
cuerpo primitivo que explotó en el aire, generalmente 
son de forma piramidal truncada, con alabeo en las 
caras y las aristas suavizadas por la fusión superficial, 
que forma una corteza negra mate, como la pez— 
rara vez lustrosa—y frecuentemente con tierra adhe
rida al tocar el suelo. 

Este carácter—mejor aún que la disposícirái de la 
sutil película fundida—nos permite señalar qué parte 
del meteorito era la avanzada al atravesar la atntós-
fera, y cuál marchaba a retaguardia (pecho y espalda 
del meteorito, las llamó Haidinguer). 

El interior, a veces homogéneo, con gran frecuen-
cía no es así. Predominan las estructoras cristalinas 
«compacto=fÍno granudas», las «porfídicas», de fondo 
indefinido, salpicado de islotes poliédricos, y «con-
dríticas*, cuando las inclusiones cristelinas son redon
deadas (de coadros glolúto). 

Los meteoritos metálicos-^—ya de ferroníquel, ferroa 
níquel cobaltífero u otras aleaciones, donde siempre 
predomina el hierro—se llaman «sideritt»», o hierros 
meteórícos. 

Pero la más cariosa particularidad de los «sideritos* 
1? descubrió ^idmanstatten en «1 hierro caklo en 
Agram el año 17$!. Está fundada ea la desigual co
rrosión del ácido RÍtríCQ sobre el terroníquel, atacan
do más fuertemeníe al hierro mencs niquelifero, for
mando las lineas más resistentes dibuios muy finos 
y complicados, llamados «liguras de Widmanstaten*. 
De modo análogo, se obtienen por la acción del 1H-
cromato potásico sobre los cortes del sistema leñoso 
autotipias o grabados negativos de la madera. 

Tambíói pueden presentarse mezclas de metales y 
piedras («litosideritos* o ^^lallasítas*), ya porque el 
hierre rellena los huecos de una piedra cavernosa 
herrosporos), ya que la parte lapidea aparezca aprisio* 
nada en una masa esponjosa de hierro (litosporos). 

Entre estos cuerpos litoides se encuentran verdaí^ 
deros \Á\amAitíjes\...; pero de la variedad «diamante 
carbonado*, el cual sólo sirve para sondas y sierras 
dian\antadas. En el Museo de Madrid existe uno de 
este clase, procedente de Arizona-

De la procedencia y origen dé los meteoritos se 
han díclw muchas c»sas inverosímiles. Se han creído 
condensaciones espontáneas en la atmósfera y de ahí 

«las Perseidas*. 
Durante el día, y con el 

ciclo despejado, la luz del 
bólido y de su estela ín= 
candesccnte puede quedar 
anulada por la luz del 
Sol; pero entonces, una 
nubecilla blanca y a1ar= 
gada, como un rosario de 
pequeños «cúmulus* (nu* 
bes como vedijas o copos 
de algodón), señalará la 
trayectoria. 

La explosión es debida 
at desigual caldeo de la 
masa errática—se ha ob= 
servado Cn muchas piedras 
meteóricas que mientras 
en la superficie qucma= 
han, el interior estaba 
frío—, procedente de re» 
giones donde reina el frío 
absoluto (paralización complete de movimiento mole= 
cular); sí los niateriales son malos conductores, los 
trozos formados en la primera explosión estallan 
tembién, verificándose a veces muchas explosiones 
sucesivas. 

Por este causa, los meteoritos, que pueden caer en» 
teros, constituyen de un bloque único y gigantesco— 
Orcgón. Ranchito (Méjico), Ojuelos Altos—; mas frc» 
cuentemcnte descienden en varios fragmentos—Mac 
drid, Olmedilia—, y baste convertirse cn menuda 
granalla, como en Pultusk (Polonia), donde se calcula 
que cayeron más de 100.000 fragmentos. 

Trozo del meteorito gigantesco — de trece toneladas y media de peso ~~ encontrado 
en 1902 tn el Estado de Oregón, en Norteamérica. (Del *American Museum de His* 

toria Natural*, de Naeva York.) 

el nombre «aerolitos*; óteos pensaron en los volcanes 
de la Luna; hoy no se duda que proceden de astros 
muertos, probablemente de algún satélite de la Tie-
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rra, roto en pequeños fragmentos, que, entrando en 
la esfera de atracción de nuestro planete, caen en él, 
describiendo una trayectoria parabólica en el espacio 

JUAN GIMÉNEZ DE AGUILAR 

(Fotoa Zapata y M. Garda Lloréns.) 
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Playa de la Barquino. 

un sentido ponderado de las . 
cosas, la sensación de lo que 
inspira su razón de ser: sana= 
torio de neurasténicos prímiti= 
vos, quinta de salud de unos 
hombres a quienes no les ablano 
darán los nervios cl tabacc, c! 
caharei o los c.ock=1üi¡s; estancia 
de neurasténicos que padecían 
una neurastenia entendida al 
revés que actualmente: una ncuc 
rastcnia que los físicos no po= 
dian d ia^ost icar , porque no 

una calle anotamos: el laurel, enibletna tabernario, al 
lado de un escudo donde campean los índices de \a> 
máximas grandezas tiumanas, entona de modo niara= 
viiloso. V entona rraraviltosanicnte, porque Biicc, cí 
complejo Baco, tiene una influencia decisiva en !a ger= 
minación de las noblezas centenarias. La procz.i que pro= 
porcicnó ta hidalguía o ia hazaña que hubo >ío donar 
ef condado, ;c fraguaron más x.cces en e! ccTebro caU 
deadc por el vapor del vino que en cl coraron, en el 
espíritu o en el brazo de! héroe consagrado. 

Mientras llueve, en cl ventanal de iin cafe, cscribinios: 
!:ntr.- los cortinajes de la lluvia, estas calles de Nc \d , 

Portada románica de Sania María de Noya-

EN !a Alameda, nuestro carnet recoge estos rcn= 
gloncs: 

Nuestros .mtepasados sabían rimar la traza de los 
pueblos que construían ccn el clima del lug^r V con 
el espíritu de las gentes cncaigados de habitarlos. 

Eita silla de Noya, hecha paia hidalgos en vaca= 
ciónos o en retiro, daba, cuando los hcmbres poseían 

la v'iÜa de \oya, desde el puente sohre ¡a ría. 

La ermiia de Sania María de .\''>ya 

entraba en sus cálculos la po= 
sibilidad de la cnc,r\'ación. 

Desde el puente de Nafon^o, 
mirando a la población, hay 
que escribir asi: 

En cl Medioevo cst<i villa fue 
una especie de Capua. bsto no 
se supo hasta !a fecha, porque 
ningún Aníbal en Címino de la 
Roma de Occidente--Santia= 
go se acercó a Noya. 

Otra vez en la Alameda y ante 
un bronce: 

Felipe de Castio, desde su 
pedestal y con su cara rechcn= 
cha, sonríe a los nuestros de 
obras de nuestros días qne se afa= 
nan f n convertir en fifii;r.ina de 
cemento armado la noble pre5= 
tancia de ia villa ncvesa. 

Después de correr a lo largo 

reiercidas v angostas, son l i ' i melancólicas como las 
memorias íntimas, y sincei.v por io tanto, de los pró= 
ceres \cnidos a menos. 

En esos escudos de ! íS fachadas, donde la cruz tie 
Malta ostenta con p.-Ireo empaque su abolengo de 
c^nipconoto, están ^-pultados los poemas fcrrcvi.> que 
han servido de '.;uias, siglo a siglo, a los hombres. 
¿Que divisas scrá'i orgullo de los nietos de estes biic= 
nos y orondos burgueses que fabrican sus fortunasen 
la? tiendas profanadoras de esas maujioncs scculare.%? 

En el mistii.. miraje trázame > estos renglones: 
Esta I lu\ i.i gallega, tozuda, persistente, compacta, 

prostij a 1.1 vieja villa de Nova una matízación justísi
ma. En lo Iu2 giis, en cl aire húmedo, las portadas 
V los rosetones románicos de San Mart ín y de Santa 
María a Nova, las paredes pardas, con motas de rnu5= 
go verdinegro', las ventanas que llevan siglos siendo 
los oji-'s de lai cealenai'ias casas, están en su sel nor= 
nial. En esta luz y en este aire, las resquebrajadura;-, 
las grietas, los liqucnca... adquieren prestigies de f \o= 
carien insospcchad,?s en ías hidras de blanco sel. 

MAN'Uf:L L U S T R E S RIV.^S 
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HAbLA DE- LA POBUt-

MUJ&R. QUE- HOY E-9 

QUE si existió Volvoreta?—me dice Wenceslao Fernández Flores at oír mi 
.•_^_,. pregunta, y luegOi con un gesto profundamente desolado— ¡existió y 

existe, a m i ^ mía, que es lo peor! Existe sin pedirme a mí permiso, como corres= 
ponde a todo personaje de novela bien educado. Vive como puede y como quie= 
re... íY esto nnte causa ana contrariedad!... 

Wenceslao da dos o tres paseos ncr\iosos hacia el balcón y luego vuelve a 
sentarse frente a mí, con aire preocupado. 

— Volvoreta era hace a l a n o s años la misma muchacha de cabellos de miel y 
ojos de oro que yo describo en mi novela. Servía en casa de un amigo mío, en 
Abegondo. Yo iba a merendar allí por las tardes, tanto por U merienda como 
por la muchacha... Pero un día mi amigo me hizo una confidencia que echó por 
tierra todos los proyectos que pudiera tener, si es que los tenía, porque ya no 
me acuerdo... Como las confidencias se prolongaron durante algún tiempo y yo 
pude hacer observaciones personales sobre la psicología de la muchacha, andando 
tos años, tuve la idea de hacer una novela con los materiales que me había pro= 
porcionado aquella aventura de mi amigo.,, y de este modo nació Volvoreta. 

El gran humorista vuelve a concentrarse en sus pensamientos, que marcan 
ana línea de contrariedad sobre su Frente. 

—'Naturatrnentc, todo lo que nace debe de morir. Pero para la muerte debe 
buscarse un momento oportuno que no se salga de la línea estética y, sobre todo. El gran humorista Wenceslao Fernártdez Flórez, autor de «Volvorefw, 

Por estos bellos lagares anduvo un día aquella criatura optimista, fresca > juvenil que fué « Volvoreta^, 

que no rebase esa espe= 
ene de cadencia, ese des= 
arrollo armónico que tie= 
nen todas las cosas bien 
constituidas. Lo contra= 
rio es sobrevivirse C5tú= 
pidamente. Y o había 
dejado de ver a Votvo= 
reta en Coruna, hacía 
muchos años. Estaba op= 
timista, fresca y juvenil, 
con sus collares de vii: 
drio, y rodeada por los 
muebles de pino, las Xi" 
tografias pavorosas y las 
blusas detonantes que 
debía a la generosidad 
del que yo en la novela 
llamo «el señor Aceve= 
do». Algún tiempo de5= 
pues, mi amigo se casó 
y se fué del país, com= 
pletamente olvidado de 
la aventura. Era un per* 
sonaje que se disipaba 
de un modo perfecta^ 
mente conforme a los 
intereses de la novela. 
Creí que Volvoreta dcs= 
aparecería también. Y 
he aquí que hace dos 
años... 

Wenceslao me mira 
como tomándome por 
testigo de su desgracia. 

—¿Qué ocurrió hace 
dos años?—pregunto un 
poco intimidada. 



Pitompo 
—Ai^o terrible. Me encontraba en Coruña y to= 

maba confiadamente café con un grupo de amigos en 
el 'Americano*, cuando una n»ujer vestida de ne^ro, 
arrastrando las zapatillas y llevando de la mano dos 
chiquillos de seis a ocho anos, pasó frente a las mesas, 
junto a nosotros. "¿\ 'o la conoces?'^ oí que me de= 
cían -. Es *Fulana,.,i 

• Usted me permitirá que calle su nombre- se in= 
terrumpe parn decirme Fernández Flore::- , no me 
parece bien revelar demasiado a las claras su perso= 
nalidad, ya que en la novela no la retrato como un 
modelo de virtudes precisamente... 

—Como usted quiera. 
—Confieso que e! nombre aquel no me recordó 

nada; «¿Fulana?- repetí - . Y ¿quién es Fulana? Y 
aquí viene lo horrible... 

El novelista vuelve a levantarse para pasear diiran= 
te unos instantes. Después exclama: 

— ¡Aquella nuijer envejecida, a la que faltaba un 
diente y sobraban varios kilos de carne, era V^o/vo= 
reta! ¡Tenía el atrevinnento de ser VWi/ore/íi, una 
Volvoreta de carne y hueso, que vivía, que andaba, 
que tenía ima realidad efectiva, que era, en f in , 'la 
verdadera' Volvoreta! 

— ¡Es terrible! - comenté para ponerme a tono con 
su desesperación. 

— ¡No lo sabe usted bien! En el transcurso de! 
t iempo, yo había dejado de pensar en la ViiUnireta de 
carne y hueso. En mi memoria y en nii sentimiento 
la V ol\vrttn íantástica había anulado a la real. La cii= 
riosidad y la inquietud me impulsaron. Corrí tras 
aquella muicr que me aseguraban era la misma que 
yo había retratado en mi novela, y la seguí a través 
de las calles, hasta llegar al barrio del Orzan, en una 
de cuyas callejas ella ocupaba una casucha miserable. 

6 V Cuántas veces no se hahrá miradu en el espejo de estas a^uas, donde se refie/oría su 
lindo rostro, su garganta adornada con collares de vidrio y su busto ceñido por las blusas 

detonantes que debía a ¡a generosidad del Usenor Acevedo»? 

Cuando iba a abrir la 
puerta y sumirse en la 
obscuridad de la vivienda, 
la llamé. Tuve que repetir 
5u nombre dos veces y 
ella me miró con ojos 
cansados, en los que ha= 
bia todavía muy remoto, 
muy lejano, un fugit ivo 
resplandor dorado. «¿No 
me conoces?*—le pregun= 
té—. No , no me conocía. 
Le nombre a mí a m i g o . 

y después de un rato de 
silencio pareció hacer me= 
moría. «lAh, sí! el señorito 

Fulanoí* Les chiquillos se 
habían ido para dentro de la 

casa, un poco asustados de 
todo aquello. A preguntas mías, 

y sientpre mirándome con rece= 
lo—un recelo que habían dado tos 

años a la pobre Volvorelo—•, tué 
contándome su historia, que ya no era 

la mía. Una historia de vulgaridad aplas= 
tante... Se casó con un cobrador de tran= 

vías... tuvo dos hijos, enviudó... Ahora tra= 
bajaba en no sé qué fabrica... La miré, Adc= , 

más de aquel diente que le faltaba, los cabellos 
habían tomado un tono áspero y sucio. Sobre la 

blusa negra, ni uno solo de aquellos collares tintinean= 
D 1-1 I - - . , t*ís que denunciaban su libre y salvaje naturaleza tan 
r^or aquí panti ''Volvoreta* en la época mas gloriosa de su , i - , . r-. - i 
^'da. cuando se daba al amor ,'rado.amentc. s.n saber que P'"«P»^'í' ^^ ^'^''^- '^ «'/»"^^f"-' l^ l*^ unas monedas en ello la iba a elevar a la condiLióa de heroína de una novela 

admirable. 
las manos sucias de los chiquillos y nte voKT al café. 

—¿Y ésto fué todo? 

—Todo. Aquella noche no dormí apenas, preocu= 
pado. Comprenderá usted, Mat i lde, que cuando se 
logra la codiciada categoría de protagonista de una 
novela se adquieren ciertas obligaciones y no es pos 
sible comportarse en la vida C'7mo le da a uno la gana. 
Aquella muchacha había sido premiada en un concurso 
literario; su psicología y su conducta toda, referidas 
por mí en trescientas páginas, merecieron tres mi l 
pesetas y un documento aprobatorio f irmado por la 
Pardo Bfzán, fosé Ortega y Gassct, Pérez de Ayala... 
¿Y ahora esto? Toda la noche estuve cavilando en el 
modo de suprimirla. Los novelistas tenemos gran 
costumbre de hacer desaparecer a los personajes que 
nos estorban. Se tacha un nombre, se rompe una pá= 
gina... 

Wenceslao suspira. 
—Por desgracia, la realidad era demasiado fuerte. 

Después de un febri l insomnio comprendí que ¡ni 
siquiera! tenia el derecho de matar a aquella Volvoreta 
que se interponía en mi camino. Hice mis maletas, 
me marché de Coruña v no la he vuelto a ver. Trato 
obstinadamente de olvidarla. Pero crea usted que se= 
ría muy conveniente para la dignidad de la literatura 
que se autorizase a la Academia de la Lengua para 
guardar en sus sótanos, por vida, a todas aquellas 
personas que hubiesen inspirado novelas y estuviesen 
notoriamente representadas en sus páginas. O, por 
lo menos, que estas personas consultasen al escritor 
en cada momento trascendental de sus vidas, cuál 
era la conducta que les correspondía seguir... 

M A T I L D E M U Ñ O Z 



estampa 

¿Qué hace ahí dentro, tro^ esos muros herméticos, Muley Hassan Ben El 
Mehedi Ben tsmail Ben h/tohammed, el Jalifa?,.. 

MAÑANA DE VIERNES 

QUÉ l impio, qué azul el cielo! Ha llovido los días úl t imos. El 
blanco caserío de Te tuán ha estado unas semanas t i r i tando, 
opr imido por la negra mole de Gorgucs, aplastado bajo los 

nubarrones, densos, bajos. P«ro esta mañana el aire, el vivo aire de 
abr i l , hñ roto las nubes y bruscamente , una violenta turbonada de luz 
se ha precipi tado sobre Te tuán . La ciudad está a n e a d a de sol. ¡Sot 
ardiente, de África!: de allá abajo, de la t ierra húmeda del valle arranca 
un vago, un leve vapor oloroso a flores, que va subiendo lentamente, 
como incienso, hacia el blanco pueblo que reza... 

Porque todo Te tuán está rezando o disponiéndose a re ia r en esta 
hora de la mañana. Es el domingo rrusulrnán, el viernes; el día santo 
en que todo pensamiento, toda palabra, toda acción del creyente debe 
pertenecer a A1á: el día especialmente consagrado a honrar a Alá, a 
cantar su Bondad y su Grandeza. 

A la puer ta de la mezqui ta de Sidi AbdeUlah El Hach, donde grupos 
de curiosos europeos estamos esperando la entrada del (aljfa, llegan 
incesantemente los devotos musu lmanes. Son de todas las edades, de 

^^^ts EL ^BÚ^^.- SL ia ^ 0 5 
estampa 

todas las condiciones. )ovenzuelos vivarachos; ancias 
nos decrépitos, encorvados y temblorosos, que arra5= 
t ran penosamente las babuchas; hombres fuertes y 
firmes, de empaque majestuoso, caminando pausa= 
dos; comerciantes opulentos, de vest iduras impeca'^ 
bles; montarieses desarrapados, con la parda chilaba 
harapienta; árabes esbeltos, de fino perfil; letrados 
de aire grave y pensativo; negrazos chatos, de anchas 
mandíbulas; broncos y barbados caídes, mendigos cos= 
trosos, piojosos, puru lentos. . . Y mujeres... Mujeres 
también. M u y arropadas en sus jaiques, van de un 
lado para ot ro, en grupos lentos. Se det ienen de cuan= 
do en cuando, cuchichean, dir igen a todos lados rá^ 
pidas miradas entre sus velos blancos; andan unos pa= 
sos; se vuelven a parar. . . 

Frente a la mezqui ta, en medio de la plaza de Es= 
paría, los soldados indígenas de la Guard ia jalifiana 
están formados en una larga fila, que empieza a la 
puerta misma del palacio del Jalifa, y en el atrio del 
templo , un p iquete mant iene despejado el ancho css 
pació, en el que se congregarán a esperar al Pr incipe 
sus ministros, sus altos funcionarios, I05 dignatarios 
de su Cor te. 

Ya llegan... El gran Visir... El Bacha... El Visir de 
la Hacienda.. . El Visir de la justicia... Se van colocan= 
do uno al lado del o t ro , de espaldas a la m.ezquita, de 
cara al sitio por donde el Jalifa ha de aparecer. Y que= 
dan inmóviles, como un friso de ^ n t a s m a s blancos. 

Una cometa da un breve aviso, y la banda de la 
Guard ia ronipe a tocar la marcHa Jalifiana. 

Todos los rostros están vueltos hacia la callejuela 
del Mexuar . Las gentes se apretujan, se pisotean, an= 
siosas de ver. Aquí y allá, de entre la muchedumbre , 
salen chi l l idos, caras rojas, congest ionadas; puños 
amenazadores, pregones.. . 

Y, súb i tamente, cesa el vocerío... La mul t i tud quc^ 
da como, sobrecogida, como deslumbrada, por la blan= 
ca aparición que ha surgido en la plaza, sobre un ca= 
bailo que avanza lentamente, en medio de un cortejo 
de hombres a pie. Son unos minutos de estupor o de 
éxtasis. 

En lo alto de su cabalgadura, el blanco aparecido 
se deja llevar, r ígido, sin mi rar a nadie, díríase que 
sin ver la plaza, ni las gentes que la l lenan, con los ojos 
fijos en no se sabe qué lejana visión... 

El cortejo se det iene ante la escalinata que sube al 
atr io de la mezqui ta. Un esclavo, un negro hercúleo, 
t iende sus manos a modo de estr ibo ante los pies del 
j inete.. . En tonces , en el instante en que la blanca 
figura se posa en t ierra, un inmenso clamor nace en la 
plaza: 

-—¡AUlah ihareU aamar sidna!... 
Encorvados, con los ojos, indignos de mirar al che= 

El Principe ¿va a preguntar, una vez más, a la Minoría por qué los musulmanes y los cristianos españoles 
no se hicieroo amigos?... 

rif, humi l lados en el suelo, centenares, millarcí 
de musu lmanes, gritan cl saludo ritual: 

—¡Al^ lab ibarek aamar sidna!... 
¡Dios bendiga la vida de mi Señor ! 
El clamor se renueva, se alarga, se extiend* 

allá a lo lejos, por otras calles y otras plazas, 
llena la ciudad entera. 

-—¡Al' lah ibarek aamar sidna!... 

FANTASÍAS ANTE EL PALACIO 

Esta lejana figura blanca; este pr íncipe, a p ^ 
ñas entrevisto, bajo su quitasol, entre sus lanCC* 
ros, a la puerta de la mezquita, me intriga-
¿Cómo será? ¿Cómo vivirá? 

He pasado y repasado infinitas veces por de^ 
lante de su palacio; me he estado horas enter^^ 
con templando las altas paredes; mi rando hacW 
las estrechas y enrejadas ventaaucas que, de tre* 
cho en t recho, se abren allá arr iba, a mucho: 
metros de la cal le . . .¿Qué hace ahí dent ro , traí 
esos muros herméticos, Muley Hassan Ben t 
Mehed i Ben Ismail Ben M o h a m m e d , el Jali'^ 
el pr íncipe soberano de la zona española »* 
Marruecos? 

Mi imaginación excitada se pone a idear 1^' 
fantasias que es natural que idee un atónito P*" 
leto europeo ante estas mansiones cerradas, riíi*' 
ter iosas: Esclavas... Marfi les... Eunucos. . . G u ^ 
las que lloran en el atardecer.. . SubterráneO-
llcnos de oro y de piedras preciosas... 

Pero uno de los servidores españoles del Jfl''' 
fa, una persona muy amable y discreta, a quie" 
aunque con t imidez, indico mis suposiciones so= 
bre la int imidad del pr íncipe, las cont iene coP 
una suave sonrisa. I 

^ ¡ P o r Dios!: eso es una estampa romántica.. . 
Está usted haciendo de su Alteza un personaje 
de litografía... N o , ¡por Dios!, no. . . Mu ley Has= 
San vive de un modo t ranqui lo y sencil lo... Sí 

• U frase no fuera un poco i rreverente, podría 
decirse que vive como un buen burgués. . . 

EL JALIFA PREGUNTA 

Unos días después de esta conversación, mi 
interlocutor me consiguió licencia para visi*; 
^ r los jardines de la residencia del Jalifa, del 
Palacio del Mexuar , y me sirvió de guía en 
la visita. 

Cuando l legamos, a media tarde, nos encon-: 
aramos a la puerta con un personaje musulmán 
*!Ue entraba también. 

'—Uno de los profesores de S u Al teza—me dijo 
'^i acompañante, señalándomelo—: Sídi=Ahmetc 
«I=|addud. 

~—¿Es la hora de estudio? 
Una de las horas de estudio.. . Mu ley Has= 

^an dedica bastantes horas del día a estudiar. 
¿El que^ 

"^Diversas cosas. Por la mañana, inmediata= 
'diente después de levantarse y de hacer sus ora« 
alones, duran te dos horas, Corán ycxcgesis cora» 
'*'ca, bajo la dirección de uno de los letrados más 
'notables de Marruecos, el fakih El Suak, que fué 
'^dí de Te tuán ; ahora, por la tarde, idioma espa= 
^ol, Geografía, Historia... La Historia le interc= 
^3 extraordinar iamente. Sobre todo. la época en 
^ue los musu lmanes vivieron en nuestra Pen= 
' isu la . Ése período, que conoce admirablemen= 
*̂ > le intriga., le preocupa.. . Un día, s iendo to= 
*^vía un niño, cuando aún vivía su padre, me 

hizo una reflexión, a propósito de eso... Una reflexión 
ingenua y melancólica... 

—¿Qué fue? 
-—Estaba leyendo un libro de Historia, cuando lle= 

gué yo. Lo cerró y se me quedó mi rando atentamente. 
«Oye, me dijo al cabo de unos minutos, oye, ¿tú me 
encuentras algo raro, extraño?» *Yo, no. Alteza», me 
apresuré a contestar. «Yo a vosotros, los españoles, 
tampoco». Se quedó silencioso, pensativo. «Entonces 
- - m u r m u r ó , después de otro rato—¿por qué no se 
entenderían los musulmanes y los cristianos de Espa= 
ña? ¿No podrían haberse hecho amigos?» 

ANDAR... 

Mient ras mi conductor me cuenta esto, vamos re= 
corr iendo los jardines del palacio, espléndidos ~)ar= 
diñes. Henos de flores, con bellos sur t idores que se 
desmayan en el fondo de anchas tazas de mármol , pero 
a mí no me interesan los jardines tanto como la enig= 
mática figura blanca del príncipe, que es su dueño. 

M i amigo sigue empeñado en desvanecer mis fan= 
fastas. 

—Su vida es semejante a la d e cualquier monarca 
europeo: por la mañana, después de las oraciones y 
el estudio del Corán, despacha con el gran Visir y los 
denlas ministros; luego, hacia las dos, almuerza, acom= 
panado por algunas personas de la alta serv idumbre. 
M á s tarde sale de paseo en automóvi l . . . A él le gU5= 
taría más a caballo porque es un excelente jinete, que 
se interesa vivamente por los concursos de la Hípica, 
a los que no deja nunca de enviar su premio; pero ha 
ten ido q u e renunciar a este depor te que la et iqueta 
marroquí veda a los soberanos. Se consuela andando , 
porque también es un andarín infatigable... Cuando 
el automóvi l se ha alejado un poco de Te tuán, lo hace 
parar, se apea y echa a andar carretera adelante, con 
un paso vivo, firme... Anda kilónietros y Kilómetros 
sin saciarse... Las personas de su séqui to se r inden, 
intentando seguirle... 

Vamos a entrar en un patio, cuando bruscamente 
mi guía m e detiene y me hace retroceder, 

— Está ahí Su Alteza... 
Es verdad. El Jalifa, acompañado de un servidor, 

está paseando por allí. Sa ludamos, y él se det iene un 
inslante y nos corresponde con una sonrisa amistosa. 
Luego sigue sus paseos. 

— Es incansable —murmura mi a m i g o — . Es de 
hierro. Ahora acaba de venir de su excursión dia= 
ría. Probablemente ha andado ya una o dos leguas. 
Y ya ve usted, todavía t iene gana de seguir cami= 
nandp. . . 

VamoF a entrar en un patio, cuando, bruscamente, mi guia me detiene y me 
hace retroceder. *Está ahí Su Alteza...'» 

EL PRÍNCIPE FRENTE AL LIBRO 

Cont inuamos nuestra visita de los patios y los jardines. 
Lo que impresiona en este viejo palacio, más que las f i l igranas—que 

para un español están ya muy vistas al fin y at cabo—de la arqui tectura 
es el mister io; el misterio de estas galerías, en las que resuenan nuestros 
pasos; de estos rincones de huerta, un poco sombríos; estas glorietas y 
estos cenadores escondidos entre el boscaje; estas habitaciones ccrra= 
das por grandes puertas férreas, de enonnes cerrojos, 

¿Cómo se vive en estos umbrosos rincones de los jardines, detrás 
de estas puertas, al otro lado de esas altas celosías? 

Parece que cl inmenso palacio está vacío: todo cerrado, todo en silcn= 
cío... Lentamente, nos encaminamos hacia la puerta. Antes de traspo= 
nerla, divisamos allá lejos, en una de las terrazas que se abren sobre los 
jardines, la blanca figura del Jalifa. Está sentado, incl inado sobre un l ibro. 

A la melancólica claridad del crepúsculo, solo en este bello palacio SÍ= 
lencioso, cl príncipe, ¿va a preguntar una vez más a la Historia por qué 
los musulmanes y los cristianos espai^oles no se hicieron amigos? 

(Fotos Zapata.) V . S A N C H E Z = O C A Ñ A 

Se van colocando uno al fado del otro, de espaldas a la mezquita, de cara al sitio por donde el Jalifa ha de aparecer. V quedan inmóviles 
como un friso de fantasmas blancos... 

El próximo número de ESTAMPA publicará "^ 'fteresaniísima «iConversación con el Jalifa». 
En ella, nuestro compañero Sánchez=Ocaña, ^''^ * ^u Alteza Imperial se ha dignado conceder la 
primera interviú que otorga en su vida, recoS^ _ opiniones del Príncipe sobre España, las causas 

de la guerra pasada, la civiliza' " ^^ropea y otros sugestivos temas. La multitud está como sobrecogida, como deslumhrada por la blanca aparición que ha surgido en la plaza sobre un caballo que 
avanza lentamente... 



Cflompa 

La Fornari= 
na,inmorta¡i:* 
zada por Ra= 
fael de Ur= 

bino. 

La bella Fe= 
rroniére, de la 
que est u ^' o 
enamorada 
Francisco I. 

Diana de Poitiers, du quesa de Valen= 
tinois. 

una alhaja esta señora. De físico estaba 
bastante bien, y, además, tení i talento 
natural y simpatía §randisini.i; todo lo 
cual proporcionóle unas amistades de 
lo meiorcito, el cogolío de la sociedad 
francesa: el almirante Ccl igny, qu^" no 
fué tan austero como prctendí¿in los 
hugonotes; el Príncipe Conde; el gran 
moralista La Rcchcfoucauld, que, a 
veces, se olvidaba de sus Máximas y se 
iba a pisar un rato en casa de Niñón, 
y, en f in , el mismísimo Richclieu, que 
estaba loquiío por ella, y, después de 
obsequiada con espls^ndidez, le dejó 
una renta vitalicia de ¿ .000 l ibras. 
Como sucede a todos los que disfnrtan 
pensiones de esta índole. Niñón vivió 
más que un loro; y lo extraordinario 
es que seguía haciendo conquistas, con 
más años que un palmar. Dicen que a 

Los recientes certámenes de belleza parece que 
obligan a «bordar el tema", no pensando sino 

en mujeres hermosas, ora del día, ora del tiempo que 
pasó. Más cómodo y menos peligroso es evocar las 
pretéritas, que no pueden darnos un disgusto ni pe= 
d imos dinero. Démonos, pues, una zambullida en la 
historia de los encantos femeninos, que es historia 
larga, complicada y d i t íc i l , aunque agradable. 

Naturalmente, no vamos a referimos a todas las 
bellezas célebres, entre otras razones, porque de mus 
chas de ellas no hay posibilidad de proveernos de la 
documentación gráfica, indispensable hoy para todo. 
¿De dónde sacar un retrato de Judit, de Débora, de 
Salomé o de María de Magdala? Cierto que han ser= 
vido mi l veces de inspiración a los pintores; pero de= 
lando volar la fantasía para plasmar en el lienzo la 
figura en cuestión. Lo interesante son las auténticas 
efigies, para que podamos tener una idea de cómo 
fueron en la realidad las. mujeres que pasaron a la 
posteridad por su hermosura. 

Parece obligado recordar a N iñón de Lenclós. Era 

Niñón de Lenciós, la inufer más amada de su 
tiempo, y tan seductora, que a los sesenta años 

todavía hacia conquistas. 

de ''la viejas, como la llaniaba; remoquete despec= 
tivo que indicaba desamor, pero que no iba aconi = 

panado de repulsa. Diana fué la verdadera reina y go= 
bcrnó a su antojo, disponiendo danzas, torneos y ca= 
Gerías. Ella misma se nombró duquesa de Valentinois, 
repartiendo dádivas y mercedes entre sus aduladores. 
f.'I rey la dejaba hacer siempre. Uno de sus capri= 
chos consistió en colocar, enlazadas, las iniciales de 
su nombre v el del soberano en los aríesonados del 
castillo de Cbenonccau.x y en las bóvedas y vitrales 
de la capilla de Vincennes. Cuentan que la reina, 
ingenua o suspicaz, preguntó a su marido la signi^: 
ficación de aquellas letras H D. "Son mis cifras*^re= 
puso el rey, que, sin duda, llevaba aprendida la lpc= 
c ión—; Henri Oeuxiéme... 

La Fornarína era una muchacha romana, Margarita 
de nombre, hija de un panadero. Un día se fué a lavar 
los pies en el Tíbcr, y Rafael de Urbino, que andaba 
por allí d ver lo que pescaba, se enamoró de ella, y, 
después de tontear unos días, se la llevó de modelo 
pernianante. Hay que reconocer que el hombre tuvo 
buen gusto. Gordinfíoncíl la, pero guapa. Y, ademán;, 
bneiia chica, por lo que parece. ¡Chócala, Rafael: que 
sea enhorabuena! 

Leonardo de V'inci nos ha legado des beldades. Una 
es Id Pcrroniérc, sencillamente estupenda. Se llamaba 
Lucrecia Criveit i , y fué amiga de Francisco I, el de la 
torre de los Lujanes. ¡Vaya un tío con suerte! No 
están conformes los autores en el origen del mote con 
que esta dama es conocida. Para unos estaba casada 
con un tal Ferrón, con el que se portó muv malitd = 

mente. Para otros era hija o esposa de un ferre= 
tero. Da lo mismo. I.a cuestión es que era una 
hembra de una vez, ¡Señores, qué ojos de mirar 
profundo, qué cara de inteligencia, qué gesto de 
simpatía, qué facciones de rara perfección! Tenía 
una cicatriz en medio de la frente, y, la muy co= 

Madonna Lisa Cherardine, nía Gioconda^i. 

los sesenta estaba formidable; pero yo no lo puedo 
creer. Aunque me lo juren. Lo que pasa es que la 
Humanidad es tonta, y la fama adquirida produce 
una sugestión di f íc i l de desarraigar. 

Otra belleza de largo metraje fué la de Diana de 
Poitiers, amiga de Enrique 11 de Francia, que era 
Delfín cuando se prendó 

de ella, y, al cabo de k s £/£„o Faurment. 
años m i l , seguía prendado espoia de Rubens 

Cftampo 
impuso su belleza, peor para las que no se le pareciec: 
sen. Era rcbajuela, cachigordiía, que dicen los clasi= 
cistas de Amaniel. Para disimular su escasa estatura, 
su zapatero inventó los tacones altos y curvos, que 
siguen privando y ile\*an el nombre de Luis X V , cuan^: 
do en rigor debieran llevar el de la favorita. Parece ser 
que el monarca se aburría de muerte cuando tropezó 
con ella; ganosa de seducirle, dedicóse a buscarle tc¿a 
cíase de diversiones, y lo consiguió casi siempre. El 

La duquesa de La Valfiére, «/a que amó a Lais 
X / V por él mismo». 

quetucía, ocultó este defectillo bajo un joyel su^ 
jeto por sutil cadcnita, que aún se llama ferro= 
niére. y se puso de moda entre las elegantes de 
t iempo. 

La otra belleza inmortalizada por Leonardo es 
Gioconda, Madonna Lisa Cherardini, casada con Fran^ 
cesco Zanobi del Giocondo. Se han dicho tales cosazas 
de esta señora, que no se atreve uno a opinar. Sin ein= 
bargo, hace tiempo que tengo ganas de decir esta que 
puede tildarse de herejía estética... Francamente, no 
me gusta la Gioconda. Que si el gesto... que si la 
mirada... que si la sonrisa... Pamemas. Una mujer del 
montón, que además tenía, de seguro, los dientes feos 
cuando sonríe con la boca cerrada. Benavente, en La 
sonri-ia de Gioconda, recoge la especie de que Lco= 
nardo copió un bamhino con ve-itímenta femenil. Natu» 
raímente, con azúcar está peor. Lo dicho. Una birr ia. 

Rubens nos ofrece otro tipo de belleza en los retra= 
tos de su segunda esposa, Tlena Fourmcnt, rubia y 
gordota, de diez y seis años, con la que se casó ya cin» 
cuentón. Una temeridad. Pero al hombre le dio por 
ahí- Al lá él. Desde entonces dedicóse a retratar a la 
señora, bastante ligera de ropa casi siempre, 

Luisa de la Valiicrc, i\a que amó a Luis .XIV p»or 
él mismo>, sedujo al Rcy^Sol más por sus encantos 
espirituales que por la belleza corporal. Hasta era coja, 
la pobrecita. Pero mostró hacia el soberano una ado= 
ración tan extraordinaria, que no tuvo más remedio-
que dejarse querer una temporada. Y cuando se cansó 
de ella--demasiado merengue, ciertamente—, Ic^os de 
molestarse y gemir, Luisa, la admirable Luisa d 
Valliére, fué en busca de su sucesora para arregl 
del modo que lucre más de! agrado del monarca, cuyos 
gustos ¿obradamenlc conocía. ¡Oh, que grandeza 
de alma la suya! 

La Pompadour. Juanita Poisson hasta que su 
amistad con Luis X V la hizo marquesa y después 
duquesa de aquel t í lu lo, fué lindísima de rostro, 
pero andaba mal de t ipo, sobre todo con arreglo 
a los cánones actuales, Claro es que como ello 

Juanita Poisson, vía Pompadour*, muy 
liada de rostro, pero tan bajita que, paen 
disimular su escasa estatura, su zapatero 
inventó tos tacones altos y curvos que lle= 

van el nombre de Luis XV. 

rey estaba encantado, al parecer, Pero 
el día que ella murip llovía a cántaros, 
y no se le ocurrió a Luis X V más 
que decir por toda fórmula de concío^ 
lencia: «Mal tiempo ha elegido la du= 
quesa para emprender su úl t imo via= 
je». Los hay ingratos. 

La señorita de Mars, célebre actriz 
francesa, «tenía lo suyo» como mujer. 
A Napoleón, que era un trucha, le 
gustaba un rato largo, y, como ade= 
más era muy supersticioso, placíale 
por ostentar como apellido el nom
bre del dios de la guerra. Ello es que 

la gloria de estrenar la Doña Sol, de Herttani, hecha 
una cacatúa. Recordaba siempre «lus devaneos con el 
Corso, y a cada momento los sacaba a reliwrir: «El 
Emperador nie dijo un dLa..,» «Cuando repiT^eaté 
Fedra ante el Emperador...* Creo tfue se ponía rnsc= 

portable. 
La Empcraíriz íosefina, prinnera esposa del propio 

N^>cfeón, fué la belleza típica de su t iempo. Gran= 
dona, decorativa, ntucbo más afta <fae sa niarHio y 
ocho años más vieja qoc é i . Tenía los cuentes borribíes, 
y para dísimolar este defecto, qcc tao es fío(o, 5« reta 
poniendo ante la boca u n pañoUto de eocape- i-** d*= 
mas de la época imitaron el gesto, y todas se colocaban 
la coFtiaiOa para reír, aunque tuviesen e^cetecte dea^ 
tadura. La HufOsDidael Ka sido síe^npre tonta de ts 
cabeza. 

Lc>!a NIontes, batfartita fsmosa, c^paño^, según pa= 
rece, probablecnente aeviüana.. había corrícEo más cfuc 
na Ford desvecuríiado camodo Ut^ó a Bavíera y voívtó 
taruntba a Lcís !, que ya era un carcamaL y chociieó 
cea ella de to l indo, ^ ^ o locura?> Ea bu^na Ae LoEa, 

Lnsemrita de 
Mars, célebre 
actriz france= 
sa qae eira= 
atoró a \ap<^ 

feóa. 

Üm peras 
z faxfioa, 

primera am= 
de Boaa= 
ourte. 

Lola Montes, bailarina famosa, española y sevillana, que 
influyó mucho en ¡a corte de Luis I de Boviera. 

se daban los grandes paseos por el bosque de RambouiU 
let, los picaruelos. Aún se ensena a los turistas, es= 
condido en la fronda, un pabelloncito muy cuco, donde 
se detenían a descansar y a tomar un piscolabis. Esta 

señorita vivió casi tantos 

, ^ • rz • años c o m o N i ñ ó n de 
La emperatriz tzugema, ru^ 
bia y granadina, esposa de Lenciós, triunfando sicm= 

Napoleón III. prc en la escena. Le cupo 

inf luyendo en política basta provocar ofia revolución. 
El rey la hizo baronesa de Roscnthal y condesa <fe 
Landsfeld. En algunos retratos oes está del todo mal. 
En otros, no nte chvKia: ntorentHa, ^acio^íEIa; ip^é! 

Otra compatriota nuestra, la emperatriz Eugenia, 
tiene bien ganado su puesto entre !as bellezas c^lfbres. 
Granadina, rufat¿, saiaiítsLma y señoril. Estaba BEny 
requetebién, tmpuso ía moda en su época. Xapofeón 
el pcqucíío, que demostró estar enamoracio de c íU , 
tuvo, no obstante, sus aventnril las. ^Las cosas* Engee 
nía hizo como que no se enteraba, y tan campantes. 

Otras muchas bellezas podríamos rememorar; pero 
este artículo resulta largo en demasía, y no hay que 
ser pesados. Basta por hoy. 

AUGUSTO M A R T Í N E Z O L M E D I L L A 

(Foloi LóiM^ Bcaubé, reproduciendo es» 
lamtiAS ei^istentes en !A BibiLoleca Nacional.} 
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Arrebol 
al 

J u g o d e R o s a s 
Es el carmín ideal para las 

mejillas 

Envase corrienie: 2^0 
Envase de ¡u/o: 5 ptas. 

Colonía 
Flores del Campo 
La de mayor originalidad 
de *bouquetv y permap 

nencia. 

Precio: 0,50 = 2,50 = 4 ptas. 
7 ptas. y 12 ptas. 

Lápices 
al 

J u g o d e R o s a s 
Para el rápido *maquHlagf'' 

de los labios. 

Precio: 0.75 « / pta. 
1,20 y 1,40 

O n d ul i a 
Aumenta y conserva inde* 
finidamente el rizado de /OÍ 

cabellos. 

Precio: 3.50 

D E S P U É S D E L A « T O I L E T T E » 

y para que *n cí baile, en excursiones o en el teatro las com

plicaciones olorosas del sudor no resten atractivos, use usted la 

.admirable loción higiénica 

S U D O R A L 
Específico de fama mundial, premiado con GRAN D I P L O 

MA DE H O N O R en el Tercer Congreso Nacional de Sa

nidad Civil. 

N O M A N C H A <S> N O IRRITA tS> DESINFECTA LAS ROPAS C O N T A M I N A D A S 

Su aplicación es tan rápida como sencilla, bastando con fro

tar los lugares contaminados con un algodoncito humedecido 

en la loción. 

Precio: í pta. = 2,50 = 4,50 = 8,50 y 18,50 

F L O R A L I A ( S . A . ) 
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ÍDOP 

OÍ¡)(2UÍO^ 

Cartera bordada en lana, con colores amarillo y marrón. (Creación «A la reine des féegt.) 

Bolsillo bordado a punto de tapiz en rojo, blanco y verde, 
con boquilla de concho. (Creación oA la reine de^ fées^.j 

JVueslms labores y la moda 

VOLVEMOS a hacer labores manuales; pero, en 
realidad, ¿es que acaso las habíamos dejado 

de liacer? No; aun cuando a oídos de seres un tanto 
superficiales, las palabras «labores femeninas* tengan 
un carácter no mucho menos anticuado que «quinqué 
de petróleo* o *viaje en diligencia", las labores feme= 
ninas son algo que no puede desaparecer. 

1:1 hombre descansa o se distrae en el ocio compÍe= 

ocupando sus manos en 
alguna labor; y si es vcr= 
dad que esta labor no 
s i e m p r e es bon i ta , ni 
práctica, ni presenta gran= 
des ventajas económicas, 
al menos es inofensiva; 
no podr ía decirse otro 
tanto ni de la bebida, ni 
del tabaco, ni de tas car= 
tas. 

Durante e! último dc= 
cenio, la simplificación de 
la moda femenina deste= 
rró de nuestro vestir las 
menudencias—puntil las, 
bordados, calados—, en 
cuya confección se delei= 
taban nuestras abuelas, y 
nuestras madres y nos= 

otras mismas... en nuestra niñez, sea añadido para no 

ONDULACIÓN PERMANEN fE, GARANTIZADA 
SEIS meses, 25 pt». STA. ISABEL, 10 

ofender a la juventud de ninguna lectora, ni a la mía 
propia. 

Así y todo, la moda, compasiva con nuestras incli= 
naciones naturales, nos concedía el recurso de las 

PARA BAf tOS 
k 4 

SALES M A R I N A S E S P E C I A L 

M A R C A * * E T A 
D E V E N T A CN P E R F U M E R Í A S Y D R O G U E B I A S 

••ptc l t r . VIztaya. 7 M A D R I D TilMona 7OK0 

prendas de punto de fácil confección casera; sin cons 
tar con que la misma sencillez de los vestidos estimus 
laba en la mujer sus aficiones modisteriles; en mucha= 
casas se suprimió, sin excesiva mengua para la ele» 
gancia, el gasto de «hechuras)* que ahora, con la re=> 
cíente complicación de la moda, vuelve a figurar, ¡ay!, 
en el presupuesto familiar. 

Pero si las actuales dificultades en el corte de los 
vestidos vedan a las mujeres la satisfacción de seguir 
siendo sus propias modistas, en cambio reaparece en 
la existencia femenina la distracción de las labores 
propiamente dichas. 

Surgen de nuevo las puntillas de ganchillo, o de 
bolillos, y hasta el anticuado festón, en el adorno de 
la ropa interior y en los cuellos, puños y chorreras en 
los vestidos de mariana o de tarde. 

El viejo, el romántico punto de tapiz vuelve a estar 
en boga. 

Labores...— ...quietud... provincianismo... tiempos 
pasados...—no, no es posible ya que ocupen por com^ 
pleto la vida de la mujer; demasiadas actividades nos 
solicitan, afortunadamente para nosotras y para los 
demás, en el orden cultural, social y deportivo. 

Pero tampoco es posible, ni debe ser, por nosotros 
y por los demás, que las labores manuales, las labo= 
res femeninas, desaparezcan de nuestra vida por com= 
pleto. 

hos polanfes p/isaúos 

Si una elegante griega de las que están pintadas en 
los cacharros que se conservan en las vitrinas de los 
museos, se animase de pronto con vida humana, lo 

PLISADOS V vainicas en cl aclo.— 
SANTA ISABEL, 50. Tienda, 

ti), o lumandü, o bebiendo, o jugando a las cartas, o 
luiblando (mal de las mujeres) con las manos cruza= 
das o metidas en los bolsillos. 

Las mujeres descansan, se entretienen y charlan. 

L U I S 
M U E B L E S DE E S T I L O 

M U E B L E S P A R A N I Ñ O S 
PRECIOSAS PANTALLAS Y OBJETOS PARA REGALO 

CERVANTES, 44. (Inmediato a Jesús.) 

EMINAL El Iónico de la mujer. Evita RI dolot, 
normali/a !os tra-.tomo5, Farmaciai. 

único, quizá, que podría «centrarlao hoy son tos pliz 
sados de nuestros vestidos, en los cuales reconocería 
al punto un adorno idéntico al de su clásica túnica. 

Ya en tiempos de la armoniosa damita pintada era 



Cilampa 

'riS^-Y-, _ 

¡¡A equiparse tocan!! 
¡Al trenl Faltan pocos días para que usted 

también emprenda su viaje de veraneo. Ya empieza 
u^ed a ocuparse de la compra de telas para sus 
venidos de campo y playa. SEDERÍAS DE LYON le 
o^^ce este año la ocasión de llevarse en su equipaje 
muclMis más vestidos que nunca iK>r d. mismo dinero 
que usted ha invertido otras veces. 



estompa 

Vestido de duvetina 
azul con cueth y pu= 
ños de piqué ¡¡¡anco, 
bordeados con una 
puntilla hecha a ^an= 

chillo. 

(Creación i^fenny».) 

et plisado algo muv viejo; nadie podría a s e ^ f 
Tcir que Eva no plisó con sus dedos, a falta 
de maquinaria adecuada, las hojas con las cua= 
les se confeccionó los primeros modelos crea= 
dos por e! pudor—o por la coquetería—de 
la mujer. 

Sin embargo, el plisado estuvo muchos si= 
glos ausente de la moda femenina; pero desde 
su reaparición, no ha cesado de desquitarse 
de aquel injusto olvido prolongado. Y desde 
hace ya muchos años se ha instalado en nues= 
tro traje con tal fuerza que si se le desaloja de 
una prenda, reaparece inmediatamente en otra. 

Hemos visto, hace pocas semanas, cómo en 
el traje de t ipo deportivo la falda en forma 
sustituye a la falda plisada; el plisado pierde 
así—en parte nada más y por un tiempo se= 
guramcnte efímero—c! principal de sus domi= 
nios; pero, en cambio, nunca se vieron tanto 
como ahora los plisados parciales. 

Son plisados en forma o fruncidos, pero 
bordeados por una t ira plisada, los absurdos 
íaldonciMos que se colocan en muchos vesti= 
dos de farde, por detrás, partiendo de la cin= 
tura. 

Los vestidos de estilo «muy f in del sigli> 

XIX* se bordean frecucna 
teniente por una ruche 
plisada. 

Los volantes plisados, 
rectos, oblicuos, en for» 
ma, anchos o estrechos, 
que a d o r n a n infinidad 
de vestidos se remozan 
gracias al detalle del bor= 
de dcsptisado, en un an= 
cho de tres a cinco cen= 
tímetros. 

La falda plisada, tan de 
«todo trotcí , tan sport, ha 
hecho Su aparición en al= 
gunos vestidos de noche; 
verdiid es que en este caso 
está casi cubierta por una 
ceñida túnica de muselina 
o de tu l bordado de mt= 
núsculas cuentecitas que 
sólo deia rebasar un bajo 
plisado. 

Y el ú l t imo t r iunfo del 
plisado consiste en que 
éste no se hace solamente 
plano como el de estos 
últimos años, sino tams 
bien el antiguo plisado de 
acordeón, y el no menos 
antiguo plisado de aba> 

Vestido de tarde, de 
crespón «Georgeífe» 
azul, adornado cítn 
volantes plisados coa 
el borde desplisado. 

(Creación *Drecoli» 
Beer*,) 

Los abrigos de perano 

Es notable el camino que recorren algunas 
prendas de nuestro vestir entre su objeto pri= 
mordial y el que nosotras acabamos por asíga 
narles. 

Asi sucede con et abrigo; es probable que 
esta prenda haya sido creada para abrigar; 
sin embargo, son pocos los abrigos femeni l 
nos que obedecen todavía exclusivamente, ni 
siquiera en parte, a esta finalidad práctica, 
prosaica, lógica, anttfemenína en una palabra. 

Abrigo capa de tul rosa fuerte, con volantes y herretes de plata. (Creación 
«Melnot1e=Simonin».) 

Solamente al ponemos un abrigo de piel o 
de tejido de lana, puede que sea uno de nues= 
tros propósitos el protegemos del frío. 

Pero de abri l a noviembre, esta vulgarísi* 
ma preocupación no cuenta para nada en ta 
elección de nuestros abrigos. 

Tenemos entonces los «abrigos de vera^ 
no*, cuya misión c o n s i s t e únicamente en 
«completar un conjunto» de tarde o de no
che; son de crespón, de tafetán, de muselina 
o de t u l . 

NJo por eso dejan de llamarse abrigos, ni 
más n i menos que si lo fueran realmente. 

Y es que la elefancía femenina tiene sus 
particularidades que son... de abrigo. 

(Fcitos Isibev y Manuel Prércs.) 

FORTIFICA LAS ENCÍAS 



estampo 

! 1 f EXTRACTO 
L O C I Ó N ! 
P O L V O S 
j / \ B O r s a 
C R E M A ^ 
BRILLANTINA 

4 

NO ENVIDIEVD ALAS 
BELLAS: USE LOS POLVOS DE 
ARROZ ORGIA Y LE ENVIDIARAN ELLAS 

^^1 BARCELONA 

'J 

-
•i 

•i 
-í 



estampa 

Si&^ 
Clase de dibujo. 

SORPRESA— 

La primera impresión de quien, sin antsccdentes 
de ningún género, llega hasta la Escuela especial de 
Pintura, Escultura y Grabado, es de sorpresa. 

Porque el vetusto caserón emplazado en plena calle 
de Alcalá, entre el Casino de Madrid y ci remozado 
Ministerio de Hacienda, ese inmueble que es a la vez 
refugio de la Academia de Bellas Artes de San Fer= 
nando, no delata, ni en su portalón, ni en su largo y 
obscuro pasillo, ni en el angosto patio, que salvados 
unos, crusado el otro, antes de llegar al umbral de 
lo que es Escuela de Pintura, ya habremos dicho va= 
rias veces mirando un lienzo, una escultura o deian= 
do el paso a una guapa alumna: ¡Caramba, caramba, 
esto va bien! 

Aquello va muy bien, lectores, y... poco cuesta 
comprobarlo. El sitio es ^^^mm^m^^^^^^^^mm 
céntrico, *coge a mano*, 
como vulgarmente se dice; 
la entrada fácil, sin por= 
teros odiosos; el Director, 
el ilustre Catedrático, acas 
démtco y crítico de arte, 
don Rafael Domcnech, 
amabilísimo. Podéis pasar 
y podéis verlo. No se tra
ta, por esta vez, de torpe 
lisonja, sino de sincera 
convicción. 

Entramos sin anunciar, 
acompañados por el señor 
Domcnech y por el culto 
catedrático y Secretario 
de la Escuela don Ma
nuel Mcnéndez, en varias 
clases: de modelado, de 
anatomía, de ropa(c. . . 
¡Qué silencio! ¡Que aplia 
cación! ¡Qué interés por 
la obra iniciada! ¡Qué 

n^utuo respeto alumnos y 
atumnas, entre estudian» 
íes y modelos!... 

Sorpresa la de esta ju= 
vcntud de ambos sexos 
que, en fraternal cámara» 
dería, olvida el ruido de la 
calle, tan próximo, para 
dedicarse por vocación, 
atraída por el rosado imán 

de futuras glorias, al estudio reposado y sereno—sin 
gazmoñería ni equivocados pudores—de la Naturaleza. 

Sorpresa la de esta Escuela nueva, «novísima*, en 
su organización interna, bien dotada de materia!, con 
ilustre profesorado, limpia, alegre, cuidadosa de los 
detalles, que surge como perla, en la concha, muy 
Carolus III, del destartalado caserón... 

— Diga usted, señor Doniencch?... 
Un despacho sencil'o: el despacho del Director. 

De los muros penden algunos lienzos envíos de anti= 
guos pensionados: Pradilla, Plascncia, Benedito, So= 
tomayor... 

¿Verdad que *os suenan* esas firmas? Contemplan:: 
do d ayer, evocando la obra magnífica de los maestros, 
pasan unos minutos... 

La Escuela de Pintura, Escultura y Grabado, tiene 
cerca de doscientos alumnos. Las diversas materias 
que componen el cuadro completo d e enseñanzas 
forman varios grupos orgánicos de cuatro o cinco asig= 
naturas que ocupan alrededor de seis años. Con otros 
dos más de ampliación, se logra el único título de t:sta 
Escuela: el de Profesor de Dibuja. Pero, diréis, ¿y los 
de pintor y escultor? ¿Y el de grabador? Esos, lector, 
los confiere el público, tribunal supremo de los ar= 
tistas. 

El Sr. Domenech, director de la Escuela de Pintura, rodeado de sus alamnas. 

Todo alumno de la Escuela de Pintura, Escultura 
Grabaao, sueña al principio, sin excepción, con ser 
n Fidias, un Velázqucz o un Coya—Goya fué dics= 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ ^ ^ ^ _ ^ ^ ^ _ _ _ tro grabador—. Luego... 

tras la lucha, siempre pe= 
nosa, con la vida, buen 
número integra el profea 
sorado de Institutos y Es^ 
cuelas Normales... ¡De» 
cepción!... 

Triunfa la afición a la 
pintura. El número de fu» 
turos pintorts es siempre 
cuatro o cinco veces ma=> 
yor que cl de escultores. 
En la pintura, cada curso 
reúne de cuarenta a cin= 
cuenta alumnos; en la ess 
cultura, de seis a diez. 

Cuando penetramos en 
la clase de modelado, sie» 
te «Benlliurcs» en forma» 
ción rodean, poniendo y 
quitando barro, a una ess 
pléndida y monumental 
copia en yeso de la Venus 
de Milo. Entre los fmo» 
nos» de los muchachos, 
destaca la blusa azul de 
una compañera. De la 
única muchacha que en la 
actualidad se encamina, 
todavía con titubeos, al 
arte que da vida a la pie» 
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dra. Julia Mingu i l lón , lo alumpa 
bella y atractiva, tiene, al decir 
de sus profesores, una rara dis= 
posición para la escultura: debí 
dedicarse a la escultura. 

Al despedirnos, la ofrecemos 
solemnemente un.T interviú para 
ella sola, cuando pasados unos 
cuantos años, no muchos, dcs= 
taque su positivo valer. 

¡Muchachas! La invasión de 
gentiles njuchachas que aleara 
todos los claustros y oficinas de 
la vida española, forma un nú = 
clco tan numeroso como gentil 
en la '•Catedral'» de las Be'las 
Artes. jCcica de cuarenta lindas 
aluninas! \ , lo dice el señor r>o = 
mencch, sin que ellas escuchen: 
son más laboriosas, tienen más 
aii'or propio que los hombres... 

El profesorado de la Escuela 
de Pintura, Escultura y Graba= 
do se compone, en su casi to= 
talidad, de famosos y laureados artistas. Véanse ncm = 
bres y apellidos: Manuel Benedito, Moreno Carbones 
ro, Garnelo, Romero de Torres, I : ' i . • ^ , MJHUÍ .1 V I U 
rín, Crcspi, Martínez Cubells, t astaños, f sieban Bo = 
t e . .KMI Mi'^uc! Blay... Y, por supuesto, el L>irector 
V i:¡ Secretaiio. 

El ilustre señor Domenech tiene una íntima ilu= 
sión que no sabe disimular: la Ciudad Universitaria. 
Seguramente ha soñado muchas noches con aquel re= 
cinto de la Moncloa, donde se alzarán—Deo voléate—, 

dase de escullura. 

¡unto a la casa de Vclázquez, la Escuela de Arquitcc= 
tura, el Conservatorio de Música, una gran s^la de 
Conciertos, el Teatro Griego, para representación de 
dramas y tragedias clásicas, y -esto es lo esencial para 
nuestro amigo la Escuela de Pintura. Escultura y 
Grabado. Lina Escuela cariñosamente planeada, me= 
ditada en sus más pequeños detalles; una Escuela que 
será, según nos dice el bril lante artista que nos habl;^, 
la más grande y mejor de Europa. 

(Que llegue pronto a realidad, para orgullo de Es= 
paña y alegría del señor Doircnech, ese magnífico y 
bien dotado edificio del futuro 'barrio del Arte ' de la 
imaginada Ciudad!... 

;Prúiiavera! 
Buen tiempo. Los alumnos, 

ctnio marir^">sas ansiosas de flc= 
res V de luz, piensan ya en sus 
excIIriiones de prácticas... En 
sus largas escapatorias al Monas^ 
tcrio del Paular, en su viaje a 
Granada, en sus viajes de cultu
ra artística por Andalucía, Cjali= 
cia, Castilla, Baleares, Extrema
dura... En esos vuelos para pin = 
tar y para ver, que harán se dc= 
finan y afirmen las aptitudes: 
enamorados del paisaje; prisio
neros del misterio del mar... 

- Para dar a usted idea de la 
armonía y compenetración exis= 
tente entre profesores y alum= 
nos le daré un detalle. El curse 
comienza y termina con un ban= 
quetc=bailc, al que se invita, y 
por supuesto asisten, los profe= 
sores. 

Ni uestro joven y diestro compa= 
fiero gráfico Bcnítez, ¡ha abierto 

unos otosl d Si dud a pensara 
que, con estas chicas, perdería muy a gusto el compás. 

Lo hemos oido varias \ cees y cumplimos un deber 
repitiéndolo: 

La notable mejora, hasta llegar al estado moderno, 
floreciente y halagador do la Escuela de Pintura. Es = 
cultura y Grabado se marca cn la época de Blay y 
culmina, en los momentos actuales, con el ilustre y 
elocuente catedrático de Teoría c Historia del Arte 
señor Domenech, 

Enhorabuena, Director... 

A N T O M O G A R C Í A R O M E R O 

CALZADO de LONA con PISO de 60MA 

< 

Hoe» 
> 

para PLAYA, CAMPO y SPORT 

Exigid la marca 

<3 Hoee t> 
Fabricado por 

HOOD RUBBER PRODUCTS COMPANY 

BOSTON. U. S. A. 

Agente Exclusivo y Deposi lar io part-. 
- - España, Portugal y Marruecos — 

PEDRO NOeUES 
D a o i z y V e l a r d e , n ú m . 1 5 

S A N T A N D E R 

-<>OOOOOCM>X>OCM:íOOOCfOOOOOC83C&M»>CÍ^^ , 

ILLOYD SABAUDO 

De Manufactura Americana. X 

El Mejor y más Económico '^ 

Servicios express de gran lujo 

Fspafia-Nueva York 
Travesía, 

seis dí;is y medio. 
Vía 

AIgcciras-Gibraltar. 

CONTÉ GRANDE 
17 jun io 

CONTÉ 
BIANCAMANO 

6 julio. 

España-Brasil-Plata 
Travesía, 

ddcc días y medio. 

Vía Barcelona. 

CONTÉ VERDE 
21 jui í io 

C O N T É R O S S O 
12 jul io 

L I N E A S U D - A M E R I C A 
PARA LA TEKCERA CI.ASE I.LEVA MÉDICO 

Y COCINA RSl'AÑOI.A 

AGENTES GENERALES EN ESPAÑA: 

í HIJOS DE M. CONDEMINAS 
3 MADRID: Carmen, 5. 
i^ BARCELONA. — ALMERÍA. - PALMA. — SEVI-
Ó LLA. —SAN SEBASTIAN.— VALENCIA. « 
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EL FRONTÓN M A D R I D , 
el mejor acondicionado y el más elegante de España 

La formidable y hclHsi" 
¡nu raquetif,l(i >'B»¡clif\>, 
cuyo ilthui tuvo tuiiar el 
día de la inati^uraciún. 

LA nota rT,ás saliciito de la scm.inü dc!3orti\a 
5ido Id inauguración de! ! roiitón Madr id . Ab 

sus puertas e! miércoles últ imo, y desde entonce 
ha Henñdo de bote en bofe en todas sus sesiones, 

Si heñios de ser sinceros, declararemos que se 
trata de un frontón soberbio; mejor que los 
existentes en cuanto a la cancha en sí; pero ins 
comparable si se han de tener en cuenta otros 
detalles, desconocidos por completo en otros 
centros similares. A csfo se añade el interés 
dcportiv'o. El cuadro de pelotaris es digno del 
marco en aue se exhiben. 

La cancho descuella por su amplitud, ilum¡= 
nación y la gran visualidad desde cualquier pimto 
con butacas y palcos cómodos, con una eaici ia 
dispuesta. Recibe la'luz solar de un áitistico plafón 
cristalería de colores v de numerosas \entana5. De 
che, el salón, iluminado por 80.000 bujías, presenta un 
aspecto deslumbrante, fantástico. En todo el ediÜcio se 
calcula una instóLción de más de 120.000 bujías. 

Los otros detalles no conocidos o deficiente^ 
mente implantados en otros centros uclotísíicos, 
se refieren a su coquctón y elegante salón de té 
y al restorán, dispuesto en uno de los pisos o 
Cn la terraza, según la época del año o las prc-
lerencias del público. Adn.irablemcite atendido 
por gente especializada, en cuyo servicio ha 
de predominar la cocina \asca, se puede asegu^ 
rar que dentro de poco tiempo el Frontón Ma= 
dr id será el punto de reunión, no sólo de los 
aficionados al bello y vigoroso deporte vasco, 
sino de toda la gente distinguida cuya posición 
permita seleccionar lo mejor de cada cosa. 

Un magnifico bar americano, guardarropas, 
servicio de peluquería y de limpiabotas, y otras 
pequeñas dependencias coiTipletan el conjunto 
de este frontón, el mejor acondicionado y el 
más elegante de España. 

Le favorece, además, su situación priv¡legia= 
da, en el mismo centro de Madr id , cn la calle 
del Doctor Cortczo, en la acera de enfrente del 
antiguo frontón. 

El Frontón Madr id es obra de D. Ildefonso 
Anabitarte, el empresario que goza de m^yor 
reputación en España y fuera de ella cu estas 
cuestiones. En el Extranjero, porque es el que 
construyó no ha mucho los frontones de La 
Habana y Miami (Estados Unidos), idea que 
fué rápidamente imitada por sus socios, quic= 
nes levantaron frontones en Mueva Orleáns y 
en Chicago. 

Dim Idi-lfonso Anahiiarlf, emprv$ariit, y don Eduardo 
L.ijza:)') Lardfl, oKiinietln dirvrtur de las obras. 
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Salón de 1é. 

j plan de construir no un frontón más, sino el me= 
or, ha sido ejecutado a la perfección por el joven 

e inteligente arquitecto D. Eduardo Lozano 
Lardet. 
Por creerlo de sumo interés para el público, no 
hemos vacilado cn abordar al Sr. Anabitarte 
para conocer sus planes deportivos. 
--N!o cabe duda que es magnifico este fron= 

ton le -decimos - . ¿Y cuándo se le ocurrió 
construirlo? 

— Hace ya mucho tiempo que venía pensando 
n e l lo - nos responde—. El frontón de enfrente 
atisfacc tas exigencias del público con respecto a 

acidad y confort, Y había que corresponder al ex= 
rdinario entusiasmo de la afición. 

— ¿Quiere usted decirnos si actuarán todas las del 
cuadro del Moderno? 

- Desde luego. A ellas he procurado añadir clemcn= 
tos valiosísimos; entre ellas, la incomcnsurable 
Carmencita, más conocida con el sobrenombre 
de la «Bolchc", un verdadero fenómeno cn el 
arte y ciencia de la raqueta. Actuará también la 
"Eibarresa", y otras que se irán anunciando 
oportunamente. 

- ¿Qué plan tiene usted para la próxima tcm= 
porada? 

— Preparo una campaña sensacionaL El pú= 
blico madrileño, tan inteligente, podrá admirar, 
maravillado, al formidable "Ataño", un gran es= 
pecialista en el juego de mano. 

-En tonces , ¿actuarán jugadores de ambos 

—^Si, señor. Jugadores de mano, señoritas 
raquetistas y jugadores de punta a cesta. 

—Nos han dicho que *Atano» pide casi tanto 
dinero como Uzcudun. 

— ¡Figúrese: cobra 2.000 pesetas por partido! 
No hemos querido entretener más la atención 

del Sr. Anabitarte, .Al despedirnos, nos insinuó: 
— Tenga usted la seguridad de que por aquí 

desfilarán los mejores pelotaris: «Ábrego», el Icón 
navarro Irigoycn, juanito Araquistain, jauregui, 
Pcrea, Begoñés, Víllaro I I , etc. Todas las sema= 
ñas habrá un dia de moda, y otro día de partido 
extraordinario. 

Le estrechamos la mano y nos despedimos, 
augurándole un gran éxito al Frontón Madr id , 

Vista parda/ de la espléndida cocina. R. 
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CRIA NIÑOS 
H E R M O S O S 

Glaxo Scm i-descrema J o (10 '. grasa) 

IMUI Marrón y blanca. Para rccicn 
«ácidos, ha^ta !<):; 3 meses niños 
enJcblcs, y cii los fuertes caltwcs. 

Glaxo Crema (20'(. grasa) 

LaUM azul y hUmca* Para niños 
mayorcítos, robustos, para pas;»di>s los 
3 ittcscí, (lara uso en el iiivicrno. 

Mc:>:lanüo miíaJ de la dosis de amlT<»s 
Glaxos, Crema y Scmí-dcscrcmado, se 
<d>tienc un alimento de transición. 

Exija las latas am el nombro di-1 .tcciito í». Ju.in 
Martín. S<m írcs^-j-;. Rck-haiV itnii ntiu. 

Evita la caída del pelo, le da fuerza y vigor 

Alcohólalo al Abrótano Macbo 
ÉXITO CRECIENTE D E S D E EL 28 DE NO= 

V iEMBRE DE 19M. 

Premiado en varias Exposiciones. 
Venta exclusiva en Madrid. 

La Alcoholera Española, Carmen, 10 
Cuidado con las imitaciones. 

Bxliate tsía marca en e¡ pn* 
cinta del frasco. 

USE GETS-IT 
PARA CURAR EN 3 SEGUNDOS 
EL DOLOR DE LOS CALLOS 
maravilloso deacn- f ic i l io ín i í . Lo f ca l l ia t f t i 

lo encuentran maravil loío. 
Deicocifíe de I t i imitacio* 
ae i . Adquiera t i leá i l imc 

u brímírnto científico 
tetmiiia con lo* callos y 
dorezas. l ina Kola Kacc el 
trabajo. Cura el dolor en 3 
•cjtindoa etcaaoB. Deapuét 
•cea y afloja el callo de 
tal (ornia que se desprende 

CCTS;IT 
Venta en toda* p»r(e>. 

Por m jTo r BUSQUETS H "'•' Y C - Cortes 587 - BARCELONí 

P E L U Q U E R Í A S DE S E Ñ O R A S 

R A M O S 
Casa especializada en bisoñes para caba
ñeros. Arltslicos pQStiiíjs para scñ<tr¡is On-
dnl^rtón Marccl y pcrraimcnle. Tinturas. 

Uanioira. Ma.^¡sla. Perfumería 
Casa central: Huertas, 7 duplicado. Teléfono 10667. Madrid 

^ Plaza del Rey. 5. Tel. 10839. Madrid. 
} Duque de lu Victoria, 4. Tel. 512. Vatladclid. 

Tapicería lujo. Goya, 2». 
T a l l e r e s : Ayala. 45. 

Teléfono 51257. MANUEL CEREZO 

Su cuñal es. 

MUEBLES 

MUEBLES 
LÓPEZ GÓMEZ 

.almacenes: Fuencarral. 90 y 
Ilareelü, i.—Carretera lie Vaten-
da. 2cj (Puente de Vallecas.) 
Fábrica K-squilaclie, 14. T. íOt>37 

B & I I P C . \ cadcn i i a 
A 1 L. E. O aristócrata 

PJaza dt-l Carmen, 1 principal. 

Compre MACACO 

"^^ügUSMdit^ 
EL S T R A O I V A R I O 

comparado con los aparatos fotográficos 
Kfl dcrto (]nc con e* ^olfn de nn OÍDO podrí rjmitar música e 

tiM-lu<io rorTTctsmentc Prro, j«<mará tnenT 
Anmismo puede fotof^^iilarae con uua miquiíia moy smdlU, si 

bien, por regla general, IILH fotos resultan poco nítidas y ranis yeccs 
houitait. 

IVru coB una OAmara VoÍEtlandcr se domina la fui. rmno se 
dooitoBD lod Miuidon eoa un xialin de Siradtvxrio. con la sola difemi-
cia dr gur el foUiei>ff>r con nua Voárl laqder (* mucbo mis 
ttf îcilla. 

Las inkqiiinM Vo ic t lander ^ hallan de ven ia e a los boes 
M » d t a M c c t m i e n t o s de fo toc ra f ias . C«t41«>sa le envía 
Cra tñ d Rcprevcnta i i le : 

C. BEHMÜLLER, Rambla de Cataluña, 124 

B A R C E L O N A 

TUNGSRAM 
Nuevas válvulas filamento 
de Bario, serie, 4 voltios. 
No descuide la oportuni
dad para adquirirlo mejor. 

RADIO TUNGSRAM 

MADRIO.-Montera. 10. 
BARCEU)NA.-DtpuUci6n, 280. 

La 
Remington 

12 
Los qae buscan la 
m a y o r resistencia 
un ida a la operación 
£ácÜ y la escri tura 
bontia» invariable
men te compran la 
R e t n i n ^ o n 12. 

Agencias en las principales 
ciudades de España. 

Casa Remington. 

El mejor brazalete 
EL MAS ELEGANTE 

Único CD plaqué de 18 qui
lates. Garantía, 10 años. Kxi-
g id lo en las b u e n a s joye r ías 

y re lo je r ías . 

Repr.: J. DUARRY SERRA 
Apartadt 355, BARCELONA 

BALNEARIO S E L I E R G A N E S 
C S A N T A N D E R ) 

ÚNICAS AGUAS PARfiPREVENIRyCURAR 
I.OSCATARR05HLiHAmZ.URIKCE.BRONQULQS 
y PULHON.INSTALÁCION ÚNICA EN ESPAÑA 
INAUGUPACIOKBCHUEVO HOTEL COK TODAS 
LAS COMODIDADES.ACUA CORRIENTEJITC 

A PUZOl-ALMACEIIES MADBILEIOS 
Muebles, Tejido» Sastrería, y Zapatería. 

Barquillo, aútn. 31 j Pianonto, sóm. % 

AZULEJOS 
Y CERÁMICA 
ARTI/TICA DE 

/ C V I L L A 

KdA catUo9« a l a 

MADRID (Gran Via, 14). 
Sevilla - Barcelona - Córdoba - Hveiva. 

HEM^?!E ES 
Curada 

las fx{crñas:etc. 
iptát: correo. 3ÍS. 

VEMTA EN FARMACIAS 
íflltHlBnitMIItlIlilHlItlllllIItilItllUllUUIlililllItUlUI 

Compre todos los martes estampa 
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Las corridas d t la semana en Madrid 
La extraordinaria del día 6 de junio. 

¡YO EXUO MAS! 
Han cruzado la arena dos matadores de toros que 

conocen a la perfección ia lidia de reses bravas: 
Marcial y Barrera. 

Tiempo bacía que el diestro valenciano tenía de
seos de "dar" su tarde. Sus actuacionics ajiteriores 
sirvieron para discutirfe y aquilatar sus méritos. Pero 
su "éxito" no llegó basta hoy, 

Vicente Barrera coito tres orejas y se quedó "sor
do" a fuerza efe oír ovaciones. Desde mi tribuna he 
seguido, sigo y seguiré su carrera taurina. Mis jui
cios hsm sido <&scutidos y-censurados por Jos "apa
sionados", que han procedido contra mí en di reren-
tes fonmas. No importa. Yo no puedo ni quiero en
gañar a los millares de aficionados que leen esta 
sección tauíína. Por eso hoy tengo que reseñar el 
triunfo de Barrera en "dos toros". Tengo que con-
Mgnar que toreó superiormente con el capote, quie
to y tranquilo; su enoime quite por gaoqieras, ajus
tadísimo y mandando. Tengo que decir que Vicente 

• realizó dios faenas de torero largo, bab^ídoso, ente
rado y valiente. Dos fawias, vistosas y artísticas, to
reando cerca, dominador y <íerrocbando vaíentía. 
Ta ia la gama variada del toreo "preciosista" fué 
puesta en juego por el ""che". 

Ai que cerró plaza no le pudo torear ni dominar. 
Movidísimo. n¿eíi¡t^o y <£stanciado. !o "aliñó" para 
igualarle. Una estocada torcida, delantera y atrave
sada le hizo doblar. 

CoBxideracíoiies.—Barrera ha triunfalJo en "dos 
loros". Ha cortado tres orejas. 

Pero... ípor qué cuando hirió, "sin pasar el pi
lón", a su p r ^e ro , dejando delantero, tendido y 
atravesado e! estoque, salió de la suerte mordién):ío-
se un dedo de la mano derecha y dando visiWes 
mue^ras efe enfado, al ver la defectuosa colocación, 
de la "espá", ya que &i "sabía" cómio fué la c)ec«-
ción ? Le concedieron una oreja que no esperaba. 

Pero... ¿por qué, en su tarde de éxito Lncfiscutiblc, 
no toreó "al natural" en ningún toro? 

Al prñnero suyo, qui^o y derecho, le «fió tres ayu
dados por alto sin moverse; tres pases de la muerte. 
(Luego ei enemigo arrancaba, pasaba y d<^aba,) 

USAD BRAGUERO "MAGiC" 
El inái recomendado por la clase m¿d¡c«. 

ÚNICO, E. H E R N A N D e Z : PORTALES SANTA CRUZ, j . 

Ahí esperábamos la faena "izquieixfista"... ¡Ni en 
broma! 

Al cuarto die la tarde tampoco le dio un muletazo 
con la zurda, a pesar de hacer una buena faena. lar
ga, demastdo larga... Eji Barrería hay genio, volun
tad, afición. Eis un artista vaitiente y voluntarioso 
que entretiene. Pero no es "puro" su estilo. .Abusa 
mucho, muchísimo, del toreo "preciosista", coitancfe 
los viajes de las reses. echándoles ia muleta al sue
lo, dando medios pases por la caía, machcteándlDios. 
toreando rápido, todo con alegría, pero dando lugar 
a que se censure "el que no se pasa los toros por 
delante", d que no ten^ila en los lances nt nruleta-
zos. en que no torca "al natural", puesto que nunca 
liga'—ni ejecuta—el naturaj seguido dea "de pecho". 

Y como Vicente Barrera cortó tres orejas, sin 
"matar bien" y sin colocarse tú una vez el palillo 
de la muleta en la izquierda, jyo exijo más! Por
que Vicente "puede y debe torear con la izquierda". 

LaJanda toreó majgtstralinente al que abrió plaza: 
hizo quites rotula eti tierra, liándose el. bicho a la 
cintura; la "m^arqjosa", templando magníficam^ente, 
y oyó grandes ovaciones. Aunque le tocó el peor 
lote-—el tercero—, manso y bronco, mató pronto y 
bien a sus bichos, por lo que fué aplautSdo su tra
bajo. 

Dos pares colocó al quinto, magníficos. Se hincó 

MADRID, 6 DE JUNIO, —Barrera rematando un 
quite. 

MADRID, 6 DE JUNIO, —Marcial ^desafiando» al 
quinto de la tarde. 

MADRID, 9 DE JUNIO.--Cogida de Antonio Posada 
por el primer toro. 

- . . * - • * 

TETUAN, 9 DE JUNIO,-Un adorno de *Lagarfifo*. 
(Foto«í Cerve td . l 

SI ESTPM SUS 

p^pî e 
\m PIES 

SENSIBLES 
DOLORIDOS 

CANSADOS 
ARDIENTES 

SUDOROSOS 
HINCHADOS 

RADA EKCOMTRARA MEJOR P " " 
i UN B A N O CON 

PEDISAN 
PaouFlE (ranile, 2,S0. Sobre, 0,50. Fannaciai, drofucriai TP<rf><i>>i«rát. i 

de rodillas pegado a las tablas y iJesafió. En el ter
cio, arrodillado nuevamente, vuelve a desafiar, pero 
el toro no se arranca. De pie, cerca y temerario, ra
bioso, torea entre los pitones. La irtuJela &n la "iz
quierda" describe tres sensicírculos: son tres natu
rales. Sigue la faena, y otros cuatro "naturales" 
destroncan al bicho, que tenía nervio y poder. Un 
estoconazo heista la mano le híice dí¿>lar... y Mar
cial oye palmas, nada más que "palmas", mientras 
amargamente reflexiona que las faenas llevadias a 
cabo por Barrera, tan jaleadas y ovacionadas, son 
las misjnas que en la temporada pasada le critica
ban y censuraban a él. jA Marcial!, que cada vez 
que toreaba "por ia cara"* y "echaba la muleta aba
jo" promovía un escándalo. Y hoy esc "estilo" se 
ha ovacionado. 

Por eso sigo (£sgustado con Bañera. No por Ío 
que "hizo", sino por lo "que dejó de hacer". No 
por lo que "vi", sino por "lo que dejé de ver". 

Seis reaes de Albaserrada. E3 tercero, difícil. Los 
demás, terciaos, nobles y bravuotwies. 

Décima de abono.—9 de junio.—Una combina
ción de abono betstante flojita. Una ganattScría sala
manquina sin cartel de ninguna clase. Una entrada 
buena, sin llegar—ni mucho menos—al lleno. 

Aún no Ka cotocazado "casi" la corrida, y ésta 
pierde d principal atractivo. E3 pñmler buey ha co
gido de lleno, volteado y dejado con^nocáonado a 
Posada, que, valiente, quieto y torero, ha ejecutado 
siete lances "suyos", salvándose mila^grosamjente en 
cuatro de ellos de los pitones dej charro, que se ven
cía y adelantaba. EJI el último quedó enganchada ptH-
el pitón izquierdo. La corrida fúcide todo su interés 
cuando Posada es coni^bcido a la enfermería. 

Después... ^flo ban presenciado ustedes- capeas en 
Arganda. Vicáívaro, GaJapagar, etc.? Pues en capea 
pueblerina estuvo convertido d ruedo de la prmier 
plaza española. 

De "capea" fueron las faenas llevadas a cabo 
por "Gallito de Zafra", que, preocupdo por tener que 
matar cuatro bichos, trató de quitárselos dle delante 
en ta forma miás breve posible. Cuatro sesiones de 
trapazos, encorvadb, distanciado, miedoso y bailan
do. Cuatro magníficos bajonazos, uno a cada bicho, 
y en el mismo sitio: cerca del' brazuelo. Cuatro bron
cas iguales y contmuas. Ni un lance, ni un quite, ni 
un muletazo. Y mucbo menos pinchar en Lo alto. 

SOMBREROS B R A V E MOilTEt*. t 
Los espectadores, aburridísimos, unos bailíui fla-

nymco en el tendió», otros tocan palmas de tango; 
los dd 3 saludan efusivamente a loe del 6. 

Un fuerte viento levanta encmne polvareda, y el 
cielo amenaza lluvia..., y en el medb. Bombita, Pa-
comio. Cuco y GaJca bregan mucho y bien, y acu
den a los sitios de peáigro. 

"Armillita Claoo", sin género a su gusto para des
arrollar su toreo, trata de abreviar al ver la manse
dumbre que "se trae" su lote. 

Y el de Méjico ejecuta dios faenas de aiiño, va
liente y cerca la primera, y movida y distanciada en 
la del que cerró plaza. 

En ambos toros—¿he íScho toros?—tuvo necesi
dad de entrar a matar varias veces, por la tendencia 
a desarmar de aquellas cabezas provistas de abun
dantes pitones. 

En descargo de Itos diestros haré corvstar que las 
reses que envió d Sr. Angoso fueron mansas, bron
cas, inlidiables, terciadíis de hpo. jwi'o con abundante 
"leña" en eA testuz. D quinto fué arrtistrado luciendo 
el lazo negro en d pitón. 

Lo mejor de l'a tard^ fueron dos grandes pares de 
Bombita, que fueron ovacionaüíísimos, y un colosal 
puyazo de "Aldeano". 

Lo demás... juna capea pueblerina! 

JEREZANO 
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C M o m p n 

NUEVAS CONVOCATORIAS 
Diisfifiila.s plazfis <lf .\.\¡»yiii¡l':>, ¡í, 

CORREOS Y TELÉGRAFOS J 
para varones rii» ú'wz y seis a v t in t f añu- N<i í 
se í-\i^'c ifiiiln. IiiAlancias tiasla 3(1 ilc j-ep 
t i tn ibre. R\ánU'iií 's en in n i en ib re. 

PREPARACIÓN 
a caiKO ie coimpcltMite pr()i'cs()raiio di* v.ián 
Ciierpí}. -10 'ptas. lulps. Prfit/rtniíü ofiriiil. Cnii-
U'.staviiiufs. 

VETERINARIOS 
lie los Ju.stitiito.'i /íi'írui'i.fí.'.v dr l¡i;/uiir. 
Tre in ta y síelc pbizas, con sueldos df 3.itín) a ^ 
7.nn0 pías. lii.«iancias liasla el I!! de juUn. E\ii- J 
íiienes en la .'íet;unda qninceiia de afío.sto. 

"CONTESTACIONES REUS" 
rPídaeladas poi- .1 . <'nr/lii. Siis<TÍpciñii niriip'. ' 
la. -i> pías. Próxima lOilTiíiuiflón de la "lira. 

PREPARACIÓN 
a ciirjH) íi" kip Sres. Cirila y i;iiU'¡/o. (Cuy 
lIisInpat'»]of,-ía). 10 pla.-i. mes. 

su lie S 

f'ro.ri¡)iii i-iiniuiíit'niii: Rrfjistnt.s ^'- le 
J'iojiii 'l'Ul. 

Jk Inr'oi'iiíes Ki'atilitos de tfxlas las opusieinncs, 
presenlaeiñn de documenios, iiileriiadt), etc., en la 

-s. ACADEMIA ''EDITORIAL REUS' 
ClaGes: Preciados, 1 . Libros; Preciado», 6. 

Apartado 12.260. Madrid. 

ím enfermedades 
DEL 

ESTOnAGO 
y de los INTESTINOS 
DOLOR Ül fSTÓMACO. 

DISPEPSIA ACEDÍAS Y 

VÓMROS IJIrtl'Fl'ENCIA. 

DIARttEAS EN NIÑOS Y 

ADULTOS. DILATACIÓN Y 

ÚLCERA OEL ESTÓMAGO ' 

DISENTERÍA, etc.. 

se curan fiosítívamente con el 

ELIXIR ESTOMACAL 

" ^ 
;A IZ «E CARLOS 

(STOMALIX) 

poderoso i ón i co 

d i g e s t i v o q u e 

t r i u n f a s i e m p r e . 

l A S . DE N . EN LOS TOROS 

Memos tenido suerte. Ls 
corrida a que asistieron los 
delegados de la Sociedad de 
Naciones fue una corrida 
"buena". No hay nada más 
triste, más depresivo, más 
feo que una corrida vmala». 
Seamos taurófilos o taurófo= 

bos, he aquí una verdad axiomática. N i Sataverría, ni 
Pugcnio Noel pueden sustentar, con lógica, que sea 
/o mismo el espectáculo nacional que ellos condc= 
nan •, cuando los toros "cumplen" y los toreros «aciers 
tan'), que cuando sucede lo contrario. 

En una corrida "buena" se exaltan aquellos valores cs= 
tcticos y heroicos que entusiasmaban a Teófilo Gautier, 
el que con sus hipérboles de romántico daba la 
emoción que se desprende de todos los dramas de 
Shakespeare por la que produce un hun coup d'epí-e: una 
buena estocada. En una corrida "mala- se abultan lo 
inhumano y lo brutal de )a fiesta. Sólo cuando el 
torero da la sensación de dominar al toro, de jugar con 
él sin peligro, las diversas fases de la lidia son bellas. 
Nadie ignora que el torero no es invulnerable, que un 
descuido, una torpeza, una brusquedad de su parte 
pueden suscitar el drama: esc drama latente, esc drama 
posihie, en cuya e\ ilación o escamoteo está el interés 
profundo de les toros. El inejor torero no es el más 
dramático, sino el más elefante, el más hábil. Lln 
¡(nclitn, verbigracia, que parecia el Aquiles de U tauro= 
maqiiia. 

En la corrida del iucvcs no hubo sustos. Eué una 
corrida sin bule, como ensayada y estilizada en obsc= 
quio de los políticos y corresponsales de la Sociedad 
de Naciones. Lina corrida artística. Una especie de 
ópera en la que el divo se llamaba Barrera y no des= 
afinó Marcial. 

En todos los idiomas se comentará y celebrará esa 
corrida, que le ha dado la razón a dautier. Hubiera 
sido pernicioso para el prestigio internacional de Es= 
paña que le hubiese dado la razón a Noel... 

BHlANl i 

rfacía cuarenta años que 
ci insigne estadista no vi= 
sitaba a España. De la 
frontera a Madrid hizo ci 
\ iajc de día "para contení: 
piar el paisaje. ^ Movió... 
La Naturaleza, como los niños, es caprichosa, Pero 
en Madr id le esperaban a Briand un cielo azul, un 
sol espléndido y ui^ calor agosteño. ¿Qué significa, en 
el nnmdo contcrii pora neo, este hombre? Significa ta 
habilidad, la flexibilidad y el ingenio políticos en sus 
grados más altos. Puede decirse que Briand es hoy el 
gobernante más dúcti l del ^iejo mundo. En Francia, 
con Poincaré y Ciemenceau, ha formado el triángulo 

de la guerra y la paz. Un triángulo escaleno: la linea 
más amplia y elevada la de Briand. Por eso es Briand 
el hombre de Locarno, el del pacto con mister Kellogg, 
y el que representa a su país en Ginebra. El político 
más exterior, más universal de Francia. Clemenceau 
es sólo anglofilo, Y Poincaré, exclusivamente patriota. 
La "política nueva", no sólo de Francia, sino de todo 
c! mundo, tiene en Briand su expresión más íntegra. 

LA «Hll.A» Dr- WlLSOM 

El redactor de este A L " 
B U M . que no tiene enco= 
mendada en ningún pcrió= 
dico la sección de "política 
internacional-, no asistirá a 
las sesiones de la S. de N , 
en Madr id. Pero sólo en parte lo deplora. Porque la 
S. de N. es una antigua conocida suya. ¡Como que 
la vio nacer! ¡Como que presenció, emocionado, el 
instante en que salía, hecha verbo, hecha alma, de 
la boca de W'ilsonl Fué, en marzo de 1910 -hace 
diez años^—, en uno de los salones del Ministerio de 
Asuntos Exteriores de Francia. Y no en el más cs= 
pacioso ni en el más lujoso de los salones del Quai 
d'Orsay. ¿Por qué no decirlo? La Sociedad de Na= 
cioncs tuvo un bautizo modesto. Se creía poco en 
ella. Clemenceau y Lloyd Gcorge ocupaban la dere= 
cha y la izquierda de Wilson en la histórica ceremonia. 
Sin entusiasmo, sin convencimiento. Por complacer al 
igran soñador*. 

Vi ilson, carilargo, de grandes cretas y dentadura re5= 
plandeciente, leyó las bases del Consorcio de las Na= 
cioncs. Fueron diez minutos, un cuarto de hora de 
recitación monótona, en inglés. Luego, un intérprete 
vertió a la lengua gala la Memoria de W'ilson. Y nada 
más. Felicitaciones protocolarias. Aplausos .tibios... 
Los corresponsales corrieron a telegrafiar y cablegra= 
fiar el nacimiento de la Sociedad de Naciones en 
una Europa todavía sangrante y palpitante, recién 
salida de la guerra. 

Nadie podía presumir entonces que "la idea de 
Wilson» fuera concretándose y organizándose, prác= 
ticamente, hasta constituir esa Sociedad de Naciones 
que, con su sede en Ginebra y sus rendez'^vous en las 
grandes capitales de Europa, realiza la misión política 
más noble y ambiciosa de los tiempos actuales. La de 
impedir las guerras y asegurar la paz... W'ilson se alejó 
pálido y triste del Quai d'Orsay aquella mañana de 
marzo de 1910. ¿No habría medio de enviarle al otro 
mundo un mensaje desde Madrid? A los diez años, 
su l.iiu es una mujer admirable, ágil y hermosa, que 
aparece en todos los países sembrando Ias_ semillas de 
la concordia y preparando el mundo fraterno de ma= 
ñaña De un mañana quizá remoto, pero en el que 
es preciso creer... 

^^^ [üBttlCAHTES^EWCAMOS 
> T"*oMOHOPOLlO 

EÍPECIALES P A Ü A 
&iinv><íím' ^ LUfAififAJtin MOTOBEÍ DIESEL 

.Silkoil YAUTOMOVlLEi 
NEUMÁTICO) Sí rOnAS MApíAi 

' ~ MAXIHO Df/CUEMTO 

CohUAOO O-OCM . P A U O PLL Ct.AP<o, i*(i 1̂  AOftiLl 

- ^ 
í.L '̂OzoNOPiNO m^im 
CuinpW con Un prtc£»i>» d e t& h'iúiéne U cU^mfecúra? 

MADRID-?A^Í/ 
La decoración mural del FRONTÓN MADRID 

ha sido ejecutada con TEJIDOS DAF 

Exposición: Pi y Margal ! , 5, entresuelo-



Crtnmpo 

L e g í t i m a m e n t e exh ibe el señor 

M a r t í n e z Ga t i cú su t í t u l o de n iéd is 

co en la car te lera t ea t ra l . M o deia= 

ría de ser a v e n t u r a d o , s in embargo , 

el que invocase as im ismo en sus 

ac t i v idades c l ín icas la ca l idad de 

u t o r d r a m á t i c o . 

CON EL PIE EN El. liSTRIBO 

La campaña de p r imavera toca 

a su f i n . Erl maestro Serrano se l leva 

Los claveles a p rov inc ias . E n la Co= 

med ia celebran sendos benef ic ios 

los p r ime ros actores, s in a l terac ión 

en el car te l . En Eslava, Eugenia 

Z ú f f o l i y L i n o Rodr íguez son obie= 

t o de honores semciantes. Rosante 

I iglesias, por su par te , asocia a la 

fiesta celebrada en agasajo s u y o 

los nombres de ios autores que 

me jo r han acertado a serv i r el t c m = 

p c r a m c n t o de esta ¡oven y bel la 

ac t r i z : cuar t i l las de Ramos de Cas= 

t r o , A r d a v í n y Va len t í n de Pedro 

y irnos donaires del d i m i n u t o hu= 

mor i s ta | a rd i c l Poncela. O t r o bc= 

nc f ic ro : el de B lanqu i ta Pozas con 

Los verderones, en M a r t í n . F inaU 

m e n t e , se desp iden los de Pavón, 

con La copla andaluza, y da tcr= 

m i n o igua lmen te a sus tareas, en 

L a r a , ta compañía de F lo renc io Me= 

d rano . 

LOS HÉROES DEL FSTÍO 

*Mar¡sa*, bella canzimetista, que esta obteniendo grandes éxitos en 
provincias. 

EL TnATUO Y LA ClFNCIA 

D o n Seraf ín M a r t í ncr Ga t i ca , med ico y autor 

d ramát i co con jun tamen te , se lia d i gnado mos t ra r su 

t i t u l o pro fes iona l en I05 

Pero no nos quedamos solos. 

Unos pa r ten . O t ros l legan. A h í esta 

ta compañía de L u i s Casaseca, que 

acaba de comparecer en Fuencar ra l con El 

sobre verde. R lanqu i ta Suárez M a t i l d e Rossy 

y Julia García f i gu ran a la cabeza del e lemento fcmcs 

i i i no . Las señor i tas de l c o n j u n t o , boni tas y d isc ip l ina^ 

La notabilísima danzarina y concertista de guitair.i, Asunción Gra
nados, cuyas actuaciones en el Palacio de ¡a J'rtnsa y en el Monu= 
mental Cinema han constituido un nuevo y seratado triunfa pura la 
gentil artista, siempre acertada como intérprete de las dos manifes* 

taciones de su arte. 

carteles. D iscreta prcvi= 

s i ó n , p o r q u e el cer t i f ica^ 

do de a p t i t u d no se refc= 

ría c ie r tamente a sus ac= 

t i \ idades l i terar ias , s ino 

al e jercic io del arte de 

H ipóc ra tes , La comedia 

t i tu lada Lección de vida, a 

t rueque de numerosas di= 

gresiones erud i tas mo= 

saico enc ic lopéd ico singus 

l a m i e n t e vistoso , pos= 

tu l a una ve rdad que dif í= 

c i l m c n t c hal lará contra= 

d i c to rcs . Se puede hacer 

versos, novelas y d ramas, 

y l legar a ser, no obsldn= 

te , una persona de prove= 

cho. Se puede alcanzar c l 

t í t u l o de i i r cnc iado en 

M e d i c i n a , y resul tar a la 

postre u n pe rdu la r i o y u n 

canal la . Ta les son los 

e jemplos que el señor 

M a r t í n e z Gat ica presenta 

en su ob ra . E l p ú b l i c o 

h u b o de aceptar la tesis 

s in inconven ien te , y aun 

l levó su bondad al cxt rc^ 

m o de sol ic i tar la compa= 

recencia de l au to r . 

das, alegran la escena con atavíos adecuados a la tcm= 

pera tura de estos días. D i r i ge la hueste Edua rdo Gó= 

mez , comedian te p ród igo 

en recursos, que , en su 

afán de complacer al scna= 

do popu la r , se p roduce en 

u n t o n o con f ianzudo don= 

de las improv isac iones hu= 

mor is t icas n o s i e m p r e 

acier tan a contenerse en 

los ¡ imi tes del comedi= 

m i e n t o . Una ba i la r ina ma= 

yo r : Encarnac ión Solde= 

v i l l a . V una danzar ina , Ín= 

m a t u r a po r su edad , aun= 

que en toda sazón p o r su 

ag i l i dad y su gracia in tu i= 

t i va de l r i t m o . E l maestro 

G u e r r e r o d i r i g i ó l a orqucs= 

ta con ta v i vac idad jocunda 

que ic es pecu l iar . M u c h o s 

aplausos y h u b i e r o n de r e 

pet i rse todos los números 

de la p a r t i t u r a . C o m o ali= 

c ientc de c i rcuns tanc ias , 

u n n ú m e r o f i na l , a m o d o 

de apoteosis pa t r i ó t i ca , en 

que se cantan las eHcelcn= 

cías de Sev i l la y Barcclo= 

na, con arranques de "sae: 

tas" y pasos de sardana. 

VIGO.—Escena final de la ópera gallt-go «O Mariscah. de Ramón Cobanillas y Villar Ponte, música de Eduardo 
Losada, estrenada con la mejor fortuna en el teatro Tamberlik. (Foto Pacheco.) 

A L B E R T O M A R Í N 

A L C A L D E 

%^ ^ i*y^ ti, tyA PubJicará en su próximo número la admirable y discutida obra de éxito mundial 
Precio del ejemplar: 50 cts. L A P R I S I Ó N E R A , de BOURDET, traducción castellana de Cadenas y Gutiérrez Roig. 
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i^as becerradas del AAontepío Oomcrcía 1 e I naustríai y del y'\ero~(^^[uo 

Señoritas que presidieron ia becerrada del Montepío Comercial e Industrial, celerada el domingo en la Plaza de Madrid. (Fotos Cervert.) 

Los socios del Aero=C¡ub organizaron este año, como los anteriores, uno becerrada que tuvo lugar el sábado. Asistió a ella una selecta y nutrida concurrencia. Vean ustedes en nues= 
tras fotos el palco de la Presidencia ocupado por lindas muchachas y el momento de la salida de la cuadrilla. 

La LV reunión dz la Sociedad de Naciones en Madrid 

El ilustre hombre público francés M. Briand. ' " ^ « ^ / ^ f , " ^ ^ J * ^ " '" P " " ' ' « </«' "'>*'' ^'*^ í""-" ' / '> '?'>« " ' P<" Los charlots que animaron la becerrada con sus divertidas 
i intervenciones. 

' <Fotos Contreras y Vilaseca.) 

lacio del Senado. 

Acaba de publicarse el nuevo 
libro de ALBERTO INSUA El Barco Embrujado Una novela de magia. La más amena, original e interesante I 

del famoso escritor. En todas las librerías. C I N C O p e s e t a s . ! 



Cilompo 

L a actualidad deportiva en M a d r i d y en Harceloiia 

ATHLETIC DE MADRID, 5; C. D. EUROPA, 4.—La indecisión del resultado, la violencia con que se llevó el jueso al final tuvieron en tensión los nervios^de los especiado^ 
res. El <.'gual>> número 4 de los madrileños, marcado por Cosme. Después del quinto «goal», que daba la victoria al Athlétic, el entusiasmo se desborda. (Fo1o« Alv»ro.) 

BARCELONA, 3; ATHLETIC DE BILBAO. 0.~Una EL GRAN PREMIO CICLISTA DE LA EXPOSh REAL MADRID. 2; REAL UNION DE IRUN.O.— 
gran parada del portero del Athlétic bilbaíno, que toda ¡a CION DE BARCELONA.—El numeroso pelotón de Rubio, caído, acaba de marcar el primer <^s¡oa¡^ para los 

tarde estuvo en jaque. (Fotos B»dosa.) ^^participantes, y en medallón, Mariano Cañardó, vencedor. madrileños. (Fo'oCaru.) 

LOS CAMPEONATOS DE LA\X'N^TENNIS DEL REAL MADRID—En /as pistas del Club de Chamartin vienen celebrándose estos campeonafos, en los que participan 
buen número de raquetas femeninas. A'uci/ro fotógrafo ha sorprendido las actitudes de algunas gentiles tennistas- (De izquierda a deitciicr señoritas María Teresa Liencres, Sara 

Gallego Vito Golfín, Pepita Chávarri y Cande Gallego. ) (Fotos Alvaro.» 

BflUiES 
A C A D E M I A A R I S T O C R Á T I C A 

PROFESOR: G E O R G E H A V 

16. PRÍNCIPE, 16 

l.iiiii>iiii lus úrgaiiüs ilig(-siivos. rsiiíiiLil:iJiiJ>.' su Uii-n limi.ii.'- j 
nainiento sin faliKar la itiiiririón, Ost;i ns la acriim de los j 

6rains de Vals, I," 
üL- en la cena, Uc venta en ludas las rannacias. 

laxanle (Jepur^iivn vvtjctíii, 
iad(í a 1,1 dúsi^ ilr un gra-

Use el traje interior marca ''UNION" M A D E R A S 
ES EL MAS CÓMODO Y ECONÓMICO | 

Para niño desde.. . 4.00 ptas. | " [ j | ^\\^ M M 
Para caballero 9,75 » 
M A N U F A C T U R A E S P A Ñ O L A 

ADRiAN PIERA 
Santa Engraci?, 125 

abriUanlu sus pisos eoH 
"Cera Prindpe". CMI Ca
ñete, /.••j^oí.v. MADRID 

Comprad GUTIÉRREZ todos ios sábados TINTASAnA poira ^u. 
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K e v í s t a a c l >^^tierpo de Domoeros ac Darce lona 

Dos momentos de ¡a revista y prácticas realizadas por el Cuerpo Je Bomberos de Barcelona, en el Paseo de Gracia, en. presencia de las autoridades. — (Fotos Badosa.) 

- Inauguración de un túnel L a v^oral L Iníversítaría de Sal anic auguración :"\nca 
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Inauguración del túnel núm. 2, de 360 mea 
tros de largo, ejecutado por el contratis^ 
ta D. Rogelio Manresa en el trozo ses 
gando de las obras del Ferrocarril de'Ali= 

cante a Alcoy. 

La Coral Universitaria con su presidenta la ACLARACIÓN.^Por error, la fotografía del General Primo de Rivera. pu= ^ u v - - - " ' " . r , . M u , , . cy» . « / „ . M C , C » . < , ,« 
blicada en el m)m. 71 de ESTAMPA, se ha firmado Piortiz. Nos interesa ocla- f f " " " " ^ ' ' Z^^'^'"'" ' '^ '" ^'''^'rs.dad y las 

, I • , • i L í 4- t * I u j I damas de honor, momentos antes de dar el 
rar que. aunque la reproducción esta hecha, ejectn-omente, por este colaborador • , - , - • tn 

niiesfru, el cliché es df otro estimado colaborador: Kaulak. 
primer concierto. 

(Foto Ausede y luanes.} 

I Las canas 
son toril '» l i i í imiies, (juc 

robiin Iti i i j v n i u d . Si no 

quiíTc fvwtt}fu-T prruiíiturrtinen-

(( n^r B R I L L A N T I N A E M I L M A T , 

y/TiiciI [ i f- jxit.nti», qijf- dfvLiflvc ¡i [r,*. Cf¡-

nil^ su pr imi l ivo color, dei^-.üu el cobfl lo 

surl lo V ti)i il di ' ri/..ir 

f '^ " ' . •KK!M1KIA^ ^ DHi •<•,! [KRIAÍ 

l 'of •..oyuf P K R . K U M E K I A E M I L M A T 

.S'inir ( ' . iJ í i l ln t í , m . - M A D H i n 

JOYERÍA REGIA 
PULSERAS DE PEDIDA. — PRINCIPE, 15. 

¿Conoce Vd. el nuevo coche 

N. A. G. PROTOS 
con 

EMBRAGUE 
A U T O M Á T I C O 

? 
Progreso asombrosii de ta técnica automootiuts 

l lTa CnilDftD 6ÜST0 HEFltlflDB 

Pida exhibición y detal les a 

fl. E. 6. iDÉrlca de Electricidad. S. i 
Sección: Automóviles N. A. G. 

Paseo de Recoietos, 17 
MADRID 

Agencia para Cata luña y Baleares: 

Rafael Campaláns, Aríbáu, 142 
- BARCELONA 

PALACIO DE LA mODA. 
MONTERA. 36 PRAL. 

últimos modelas en 

sombreros para 

señora y niños 

VALLIER 
ELGUANTE ELEGANTE 

LAMA 
IDEAL 

L A V A B L E S 

EH TODAS LAS PRINCIPALES 
GUANTERÍAS 



CiUimpn 

HFXHOS y ROSTROS 

[zl escultor Juan Adsuos 
ru, a quien se lia ci>nce= 
dido el Premio \acional 
de escultura per el Mi
nisterio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes. 

El aventajado escritor 
Manuel Martínez i c= 
duchy, autor del libro 
('El huerto de .Ari^íófa= 
nes*>, muy bien acogido 
del público y la crítica. 

D. Luis M , Podadera, 
autor de un tomo de 
'Prácticas y Análisis 
Gramatical' y otro de 
'Guias y Planos de Ma* 
drid y de El Escorial'. 

D. Miguel Neira, que 
ha publicado con éxito 
un útilísimo y curioso He 
bro titulado <'Enciciope= 
dio y Diccionario Hote= 

lero Gastronómico*. 

Juan foíé Damenchina, 
qut acata de publicar 
una interesante novela, 
oLa túnica de Neso>\ 
que está mereciendo una • 

nimes elogios. 

Juan E. de Munagorri, 
notable escritor, colabo* 
rador de ESTAMPA, 
cuyo libro de cuentos tLa 
casa del muerto' está 
obteniendo un gran éxito. 

El limo. Sr. D. Manuel López de Arana, nuevo Obispo de Ciudad 
Rodrigo, consagrado el día 2 del actual en la Catedral de Santander. 

(Foto Los Italianos i 

R. P. Adolfo VHIanue^ 
va, autor del excelente 
libro i'Patria y Hogar», 
obra dedicada a S. M. la 
Reina, muy elogiada por 

la critica. 

Nuestro ilustre colaba^ 
rador Augusto Mortl= 
nez Olmedilla, que ha 
publicado con mucho 
éxito una nueva novela, 

*iTodo por éh. 

GRANADA.-—Momento de la misa celebrada con motivo del homenaje de esta ciudad B.ARCELONA.—El marqués de Hoyos leyendo un discurso en el acto de inaugurar 
a su patrono, durante el cual un aeroplano arrojó clavetes sobre la Virgen. el monumento a la Reina, erigido en el Hospital de la Cruz Roja. 

(Foto Torres Molina.) (Hoto Bddosa.) 

mELUIIO 
Muebles para oficinas 

Fabr i can te únicOr 
S A L U D . 1 7 

PIDA USTED 
a los Almacenes el BARATO, de Bar= 
celona, el catálogo de temporada, y lo 

recibirá completamente gratis 

Leed MACACO, el periódico de los niños. 

HOTEL PRINCIPE ASTURIAS 
M A D R I D 

Económico, bien situado, muy confortable. 

XIEMPRE PREiA 

FUBNCARRAL^79. 



estampo 

E/ Concurso Internacional de 'Belleza, de Galveston, Ya están en Galveston las bellezas europeas que han de 

disputarse con sus rivales americanos el cetro de la herm 

mosura mundial. Los ocho señoritas que aparecen en nuestra fofo bajo la bandera estrellado de los Estados Unidos representan los distintos países 

europeos que toman parte en el Concurso. De izquierda a derecha: miss Austria, miss Inglaterra, miss Lspnña, miss Rumania, miss Holanda, miss Luxem= 

burgo, miss Alemania y miss Francia. Vean ustedes en la foto inferior las tres favoritas del Concurso de Belleza, según los pronósticos de la Prensa norte= 

cmericana: miss Alemania, miss Francia y miss Inglaterra. Por supuesto, estos pronósticos no influyen para nuda en nuestros votos por que alcance el 

triunfo nuestra compatriota Rosarilo Vclúzquez. (Holos Ornos,) 


